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Los ochocientos años de uso de la lengua árabe como vehículo
esencial de comunicación en extensas zonas de la Península Ibérica han
llevado a la formación de un ingente corpus toponímico de este origen,
abundante especialmente en Andalucía y Levante, como ya recogió
en su momento Asín Palacios 1. Sin embargo, la vitalidad de la len-
gua del Corán alcanzó tal grado en tierras hispánicas que su media-
ción sirvió incluso para transformar y dar su configuración actual a to-
pónimos que tenían un origen latino o prerromano, los cuales, viendo
su forma más antigua, nos resultan enormemente chocantes si no cono-
cemos la acción intermediaria y transmisora del árabe, tal y como sería,
por citar un ejemplo ya clásico, el caso de Hispalis/lsbíliyya,lSevilla. El
objetivo de este trabajo es el estudio de los orígenes y evolución de un
topónimo de este tipo, aunque sin la extremosidad del antes citado: llu-
ro, de origen ibérico y mantenido en época romana, pasó a convertirse
en al-Lura durante el período islámico, para quedar fijado definitiva-
mente en castellano como Álora.
Esta localidad se encuentra en la parte más septentrional de la
comarca del valle del Guadalhorce, en pleno corazón de la provincia
de Málaga, a 40 km. al noroeste de la capital. El núcleo urbano se
asienta al pie de la sierra del Hacho, sobre un conjunto de lomas piza-
rrosas que dominan el curso del Guadalhorce, en uno de los puntos
más estrechos del valle 2. Así, Álora se convierte en pieza clave para el
control de la principal ruta natural que comunica la costa malagueña
con la depresión del Guadalquivir. Si actualmente esta vía está infrauti-
lizada por la red de carreteras y sólo es aprovechada por la línea férrea
1 Asín Palacios, M., Contribución a la toponimia árabe de EsptlÑl, Madrid, 1944.
:2 Sus coordenadas U.T.M. son 40.77.000-3.48.000 (altitud 194 m.), según el Mapa
del Servicio Geográfico del Ejército, e. 1:50.000 (hoja 1052 «Alora••), ed. 1974.
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Córdoba-Málaga, en épocas anteriores fue el único camino para acce-
der a este sector del litoral sur mediterráneo desde el interior, salvando
las Cordilleras Béticas.
Las noticias más antiguas las encontramos en el poema Ora Mariti-
ma, del latino Rufo Festo Avieno (siglo IV d.C.), que se basa en escritos
muy anteriores, griegos o púnicos, fechados en la segunda mitad del si-
glo VI a.C. 3. En los versos 178-182 se menciona un camino por tierra
desde Tartessos hasta el puerto de Malaca, que podía hacerse en cinco
días y que, seguramente, fue muy utilizado por los fenicios:
«et rusus inde si petat quisquam pede
Tartessiorum titus, exuperet viam
vix luce quarta, siquis ad nostrum mare
Malaca(e)que portum semitam tetenderit,
in quinque soles est iten. 4.
La documentación arqueológica es muy escasa para estos momen-
tos de mediados del primer milenio a.C. Fechados en los siglos VII y VI
tenemos algunos fragmentos cerámicos de filiación fenicia, hallados en
lugares próximos al Guadalhorce, tales como el Cerro de las Torres y el
Peñón de la Almona, que pueden ser testimonio de la penetración co-
lonial desde la costa hacia el interior, aprovechando esta vía natural. En
época ibérica, la importancia de este camino fue en aumento y, espe-
cialmente, en el período de inestabilidad provocado en el sur peninsu-
3 Sobre Avieno y la Ora Maritima se han vertido las más variadas hipótesis. El tra-
bajo clásico es el de Schulten, A., Fontes Hispaniae Antiquae, fasc. 1 (2.1 ed.), Barcelona,
1955, pp. 11·63. Recientemente De Hoz, J., «Las fuentes escritas sobre Tartessos••, Tar-
tessos, arqueología protohistórica del Bajo Guadalquivir, Sabadell, 1989, pp. 42-43, ha re-
chazado la existencia del supuesto periplo del siglo VI a.C. y es enormemente crítico con
la Ora Maritima como fuente histórica; este trabajo recoge toda la bibliografía sobre
Avieno y su obra.
4 Schulten, A., Fontes, p. 72 (para texto latino). Trad. en ibid, por Rius y Serra, J.,
p. 157: «y si alguien desde allí (estuario del Tajo) se dirige a pie al litoral de los tarte-
sios, difícilmente acabará el camino en cuatro días, mientras que (de Tartessos) si uno
intenta la ruta hacia nuestro mar y el puerto de Malaca, el camino es de cinco días.» Esta
ruta terrestre debió de discurrir en su último tramo por el valle del Guadalhorce; sobre
ella puede verse Schulten, A., Fontes, p. 103; Aubet, M. E. YCarolla, N., ccEl asentamien-
to fenicio del Cerro del Villar (Málaga): arqueología y paleogeografía del Ouadalhorce y
de su hinterlantJ;., Anuario Arqueológico de Andalucía 1986 (actividades sistemáticas),
Sevilla (1987), pp. 425-430; Aubet, M. E., Tiro y las colonias fenicias de Occidente,
Barcelona, 1987, p. 168; García Alfonso, B., ceLas rutas comerciales fenicias en el sur
peninsular», 1 Coloquio de Historia Antigua de Andalucía (1988), Córdoba, 1993,
pp. 113·114.
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lar por la presencia cartaginesa y más tarde por la Segunda Guerra Pú-
nica. Así lo confirma la ocupación del Cerro de las Torres y de la Fuen-
te del Chamizo por gentes ibéricas desde, al menos, el siglo IV a.C.,
constituyendo ambos emplazamientos la llave que controla el paso por
la ruta terrestre del valle del Guadalhorce en su punto más estrecho,
apenas 800 m. 5.
Ya en época romana la comarca fue aprovechada por una vía entre
Malaca y Antikaria, la cual, aunque no aparece en las fuentes itinerarias,
queda testimoniada por dos miliarios bajoimperiales: el primero proce-
de del Valle de Abdalajís (CIL 11, 4693) Yes del emperador Maximino
(305-313); el segundo fue hallado en Cártama (CIL 11, 4692), fechán-
dose en el reinado conjunto del augustus Magnencio y del caesar Mag-
no Decentio (351-353). Por esta calzada lluro se comunicaba con el
puerto de Malaca, por un lado, y con los núcleos urbanos de la depre-
sión de Antequera y del valle del Guadalquivir, por otro, además de
servir como enlace con las ciudades vecinas de Cartimay Nescania 6.
En tomo a esta vía se agrupan los núcleos urbanos y villae conoci-
dos de la comarca. Todas las ciudades situadas a lo largo del iter alcan-
zan un pujante desarrollo, testimoniado por la calidad de sus series epi-
gráficas: tanto lluro como Cartima y Nescania disfrutaron del Ius Latii
Minus, otorgado por los Flavios 7.
Durante la Edad Media el intenso poblamiento del valle confirma
la perduración de esta vía de comunicación como eje fundamental en la
conexión de la cora de Rayya, aunque no disponemos de fuentes itine-
rarias que lo confirmen. Cártama se convierte en la cabecera de la
comarca, ganando en importancia por la decadencia de lluro y Nesca-
5 García Alfonso, E., El municipio romano de lluro (Alora, Málaga). Uno, aproximtl-
ción histórico-arqueológica, Memoria de Licenciatura (inédita), Universidad de Málaga,
1991, pp. 85-100.
6 Sobre esta vía, cfr. Marchetti, M., «Hispania», Dizionario epigrafico di antichita ro-
mane, Roma, 1915-1919, p. 886; Miller, K., Itineraria romana, Roma, 1964, p. 161;
Tbouvenot, R., Essa; sur la province roma;ne de Bétique, París, 1973, pp. 206 Y702; Se-
rrano Ramos, E. y Atencia Páez, R., -Las comunicaciones de Antequera en época roma-
na», Jábega, 31 (1980), pp. 15-20; Rodríguez Oliva, P., ceLa antigüedad», Málaga, vol. n:
Historia, Granada, 1984, p. 456; García Alfonso, E., El municipio romano de 1luro, pp.
135-136; Corzo Sánchez, R. y Toscano San Gil, M., Las vias rOmIUUIIM Andalucía, Sevi-
lla, 1992, p. 155.
1 Sobre la condición de estos municipiD, vid. Mangas Manjarrés, J., .La municipali-
zación ftavia en Hispania», Aspectos de la colonización y municipalizaci6n de Hispania,
Mérida, 1989, p. lS8. Sobre las viJIDede esta zona, v. Gozalbes Cravioto, C., Las vúu ro-
manastkMtíüJga, Madrid, 1986, pp. 344-373.
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nía 8. Es allí donde se instalan a lo largo del siglo IX árabes lajmíes, muy
vinculados al proceso de islamización emanado de Córdoba 9. Por el
contrario, ambas márgenes del valle estarían pobladas por elementos
no árabes.
Para la margen derecha, lo prueba el hecho de que allí se localicen
varios topónimos de innegable raigambre bereber, especialmente uno,
del que, si bien no aparece sino esporádicamente en obras tardías, por
lo que suponemos se despoblase paulatinamente, habría que situarlo en
la periferia montañosa circundante al valle y en contacto con la cora de
Ttikurunná. Nos estamos refiriendo a Lamiiya, nombre de una tribu be-
reber de la rama de Fatin y del cual nos dice al-l:Iimyari que designaba
un río y un iqlim dependiente de Rayya en el que existía una montaña
8 La documentación arqueológica de época tardoantigua es relativamente abundan-
te en Cártama, pero escasa en Álora y Valle de Abdalajís, cfr. Giménez-Reyna, S., ccEI
cementerio paleocristiano de Cártama», Homenaje a Julio Martínez Santa-Olalla, vol. 11,
Actas de la Sociedad Española de Antropología, Etnografía y Prehistoria, vol. XXII, 1947,
pp. 37-43; Puertas Tricas, R., «El caño hispano-visigodo de Cártama)), Mainake, U-III
(1980-1981), pp. 149-167.
9 Acién Almaosa, M., «De la conquista musulmana a la época nazarí)), Málaga, vol.
11: Historia, Granada, 1984, p. 478. Qa,.,ama incrementa su participación en los distin-
tos episodios políticos en los que Málaga es el escenario principal, ligándose siempre de
una manera muy estrecha a ésta. Así, en la séptima década del siglo XI el $al;lib de Cárta-
ma al-Mu'ifa intenta promocionarse desde este lJ~n al cargo de wali de la Alcazaba de
Málaga, según indica al-Nubahi, Kitab al-marqaba al- tu/ya Ji man yastal;liqq al-qatf,a wa
l-futyil, ed. por E. Lévi-Proven~al, El Cairo, 1948, p. 93. Tales sucesos son tratados ma-
gistralmente por Calero Secall, M. 1., «Un personaje clave en la conquista de la Málaga
\tammüdí por los Ziríes», Baetica, 8 (1986), pp. 535-548. Casi un siglo después, el qaq,i
Abü 1-l:Iakam al-l:Iusayn b.l:lassün, tras expulsar de Málaga a los almorávides que se en-
castillan en la Alcazaba y declararse emir en el año 1145, entrega a su hermano Abü
l-I:lasan Cártama. Cfr. Ibn al-Jalib, Kitab A 'mal al-A Ildm ji man búyi'a qabl al-il;ltiliim
min mulük al-Isliim, oo. parcial con introd. ynotas por E. Lévi-Proven~al, con reimp.
Beirot, 1956, pp. 254-255. Sobre estos hechos Viguera Mollns, M. J., Los reinos de Tai-
fas y las invasiones magrebíes, Madrid, 1992, p. 194. Tras la muerte de Abü M~ammad
b. Asqilüla, Abü Yüsuf, sultán de los Banü Mañn, aconseja a la familia rebelde que en-
tregue Málaga al sultán de Granada MuOammad ll. Finalmente, los Aiqilúla abandonan
Málaga que ceden al sultán norteafricano en 1278, trasladándose al «ma'qil Qartama».
Cfr. A 'mal al-A'Mm, pp. 287-288; v. etiam Allouche, l. S., «La revolte des Banü Ai\ülüla
contre le sultan na,rite Mu\uunmad n d'apres le Kitdb A 'mtll al-A 1dm d'Ibn al·l:latib»,
Hespéris, XXV (1938), pp. 1-11; Arié, R., L'Erpagne Musulmane au temps des Nas-
rides (1232-1492), París, 1971 (reimp. 1990), pp. 71·72. En fin, Ismá'n 1, una vez que su
padre el arraez de Málaga Abü Sa'id Faray fue capturado en las afueras de la ciudad, de-
cide trasladarlo al ma'qü Qa,.,ama para así garantizar su seguridad. Cfr. Ibn al-Jatib, al-
I#J4IGfi ajbár Gtlnuila, ed. M. 'A 'IniD, IV, El Cairo, 1977, p. 244. V. etiam Rubiera, M.a
J., .Elarraez Abii Sa'id Faray b. IslDi'n b. N8fI, gobernador de Málaga y epónimo de la
sepnda dinutía ,..;de Oranada», Boletín de la Asociación &pañola de Orientalisttu,
año XI, 1975, p. 133.
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que constituía el límite del alfoz de Qar{ama. E. Lévi-Proven~al hizo si-
tuar este I}~n en Álora o en sus cercanías 10.
La evidencia de un intenso poblamiento bereber en Tákurunná de-
muestra que esa orla montañosa marginal en contacto con la Serranía de
Ronda estuviese habitada por gentes de origen norteafricano. En ese
sentido, traemos a colación aquí al distrito de Magila, más alejado del
valle, aunque no descartamos que también limitase con el mismo 11.
Por último, el topónimo «Alhaurín», a tenor de lo dicho por P. Gui-
chard para la región levantina, quien señala la posibilidad de que se tra-
te de un poblamiento de la tribu bereber de los Hawwiira 12 bien pudie-
ra venir a confirmar tal hipótesis.
Por otra parte, los trabajos de M. Acién han permitido conocer el
traslado de la población indígena desde la ciudad de Málaga hacia las
montañas del interior en el momento de la conquista de la ciudad por
los musulmanes 13. Efectivamente, en el interior existe la constancia ar-
queológica de numerosos poblados en altura, asentamientos de comu-
nidades de aldea, como Olías y Santi Petri, pero también en las márge-
nes más inmediatas del valle, de otros establecimientos más complejos,
llamados en las fuentes árabes ummahat al-J:t~ün. El caso de Bobastro,
ahora en la orilla derecha, es paradigmático por ser el aglutinador de
10 AI-J:limyari, Kittib al-Rawf! a/-Mi~tirJi ajbtir al-aq!tir, ed. y trad. por E.Lévi-Proven-
~al, La Péninsule lberique au Moyen Age d'apres le «Kittib al-Rawlj al-Mi'!ar ji akhbar al-
a~tar» d'Ibn 'Abd al-Mu'nim al-J:limyar~ Leiden, 1938, p. 170, trad. p. 204. Sobre La..
maya en general, v. Terés, E., Materiales para el estudio de la toponimia hispanoárabe.
Nómina fluvia~ tomo 1, Madrid, 1986, s. v. Wadi Lamtiya, pp. 206-208.
11 Magila designaba una amplia región que se extendía entre la Serranía de Ronda y
el mar, y cuya cabecera era el I:Iqn al-Ward A juicio de Vallvé Bermejo, 1., «De nuevo
sobre Bobastro», AI-Andalus, XXX (1965), p. 141, notas 5 y 6, ocupaba el actual empla-
zamiento de Benahavís. V. etiam Guichard, P., AI-AndalU$. Estructura antropológica de
una sociedad islámica de Occitknte, Barcelona, 1976, p. 369.
12 Asín Palacios, M., Toponimia árabe, p. 64, intuyó el origen árabe del topónimo
«Alhaurin», haciéndolo proceder de al-lfawriyyin celos de al-Ijawra», lugar próximo a
Bagdad, a decir de Yiqüt. Sin embargo, recientemente Guichard, P., AI·Andalus, p. 400,
nota 457, aporta algunas novedades sobre este topónimo referidas a Sarq al-Andalus:
Alhaurín puede proceder del nombre de la tribu bereber de los Hawwara, como ocurre
con dos localidades valencianas, ccAlhaUM» y «Alhorines•.
13 El proceso ha sido explicado por Acién Almansa, M., «De la conquista musulma-
na a la época nazarí», Málaga, II: Historia, Granada, 1984; «Poblamiento y fortificación
en el sur de al-Andalus. La formación de un país de ~UI¡m,., Actas del 1/1 Congreso de Ar-
queología Medieval &ptlñoÚJ (Oviedo, 27 de marzo-l de abril de 1989), vol. 1: Ponen-
cias, Oviedo, 1990, pp. 135-1SO; «Sobre la función de los ~Ufün en el sur de aI-Andalus.
La fortificación en el Califato», Coloquio hisptUlo-italiano ck Arqueología Medieva( Gra-
nada, 1992, pp. 263-270.
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todas las comunidades rebeldes de la zona y por su extrema comple-
jidad.
La incuestionable unidad geográfica conformada por el Guadal-
horee es de pensar que estuviese dotada de algún tipo de organización
administrativa. Así, al menos, parece colegirse de un pasaje de las Me-
morias de 'Abd Allah en el que este rey zirí entrega a su hermano Ta-
mlm b. Buluggin «los castillos de la Garbía como Qar!ama, MiSas y
ljumárij) 14, entendiendo por Garbiyya todas las tierras situadas al
oeste de Málaga, o lo que es lo mismo, la Hoya por la que discurre el
río Guadalhorce 15.
Si acaso, más sintomático para explicar lo que decimos resulta ser
el hecho de que en época nazarí existiera el cargo de qá{iide la Garbía,
sin que en ningún momento se especifique el lugar del occidente mala-
gueño en el que estaba instalada permanentemente la sede judicial,
como, por el contrario, ocurre con la Axarquía 16, a pesar de que Qak-
wan/Coín y Qar!ama son prolijamente citados en las fuentes árabes
de la época, aunque nunca como sedes judiciales 17.
El avance de la Reconquista supone la reactivación del papel estra-
tégico del Valle del Guadalhorce en la conquista de Málaga, especial-
mente a partir de principios del siglo xv cuando es tomada Antequera.
El destacado protagonismo del ((Val de Cártama» viene dado por el he-
cho de que custodia la ruta que, desde los centros de los que parten las
algaradas cristianas, se dirige a una de las plazas fuertes más codiciadas
por los cristianos, la ciudad de Málaga. La proliferación con la que apa-
recen citados lugares como Álora, Cártama o Casarabonela no es más
que la confirmación de esto que decimos.
14 El siglo Xl en primera persona. Las «Memorias» de ~bd Alláh, último rey zirí de
Granada destronado por los almorávides (1090), trad. con introducción y notas por
E. Lévi-Proven~al y E. García Gómez, Madrid, 1980, p. 188.
IS López de Coca, J. E., La tien-a de Málaga afines del siglo Xli; Granada, 1977, p. 24,
notaS.
16 Calero Secall, M. l., "Sedes judiciales malagueñas en época nazarí», Baetica, 7
(1984), pp. 358·359.
17 Con todo, existe un dato que permite suponer que el qátPde la Garbía residiese
en Caín: Ibn Ma~úr contesta a una pregunta sobre la legalidad de un matrimonio con-
sumado en ~i1nAtt"bajTeba mediante una falWaen la que exige una testificación, en ese
momento imposible de obtener por haber caído Teba en manos cristianas desde hacía
poco tiempo (1330). El qd(lilbn Ma~r reside en I)akwánjCoín. Cfr. AI-Waniañsi, Ki·
tab G1-Mt f yd, a1-Mun-b wa l-jámt al-mugrlb ~II fatáwi ahlIfriqiya wa l-Andlúus wa l-Ma-
grib, xm vols., Beirut, 1981, 111, pp. 175-176. V. etiam Calero Secall, M. l., «Referencias
a M.álap en el Mi.,.r al..Munb de al·Waniarisi», Actas de la IV AsambletJ de Estudios
Magrebies y Andalusw (Tetuán, abril de 1993) (en prensa).
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Vista la posición estratégica que ocupa Álora en la ruta del Guadal-
horce, es evidente que su registro histórico arranca desde momentos
muy antiguos. Paradójicamente, sólo hasta hace muy poco se le ha pres-
tado a la localidad y a su término municipal la atención que merece
en materia de investigacion arqueológica 18. Si en los alrededores hay
abundantes vestigios de ocupación prehistórica, ibérica, romana e islá-
mica, el Cerro de las Torres es el yacimiento clave de esta zona del va-
lle, por ser el solar primitivo de Álora y por presentar un continuum de
poblamiento desde época prerromana hasta el siglo XVIII. El lugar se
ocupa, en principio, a finales del siglo v o principios del IV a.C., en el
período Ibérico III 19. Con la romanización, este oppidum adopta la
cultura material de la época, como demuestran las construcciones apa-
recidas en las excavaciones de febrero/marzo de 1993 20. En época al-
toimperial las inscripciones nos confirman la existencia de un munici-
pio flavio: I/UTO, identificado tradicionalmente con Álora y ubicado
seguramente en el Cerro de las Torres, aunque no disponemos de la
confirmación epigráfica de esta última hipótesis.
El registro arqueológico del Cerro de las Torres y de Alora a
finales del Emirato y principios del Califato se halla indisolublemente
unido al problema de Bobastro. En ese sentido, A. Soler y J. Zozaya se-
ñalan que el castillo de Álora se debe relacionar con las campañas em-
prendidas por los emires cordobeses contra el reducto I:taf~üní y, por
tanto, fechable en el último cuarto del siglo IX, lo que queda avalado
por su planta cuadrangular, que nosotros ofrecemos íntegramente por
primera vez (Fig. 1), Ypor su aparejo 21. Coincidente con este dato re-
18 Entre los trabajos que recogen el panorama arqueológico del término municipal
de Álora cabe citar: Recio Ruiz, A., «Arroyo Hondo. Un alfar ibérico en Álora. Provin-
cia de Málaga», Mainake, IV-V (1982-1983), pp. 133-172; idem, «Aportación a la carta
arqueológica de Álora (Málaga)>>, Jábega, 57 (1987), pp. 3-9; García Alfonso, E., .Las
termas romanas de Canea (Álora, Málaga)>>, Hespérides. IX Congreso de Profesores-Inves-
tigadores de Geografía e Historia (El Ejido, 1990), Málaga, 1991, pp. 667-678; idem, El
municipio romano de lluro, pp. 75-222; idem, «Informe arqueológico del término muni-
cipal de Álora (Málaga)>>, Anuario Arqueológico de Andalucía 1990 (actividades de ur-
gencia), Sevilla, 1992, pp. 321-325.
19 Seguimos la sistematización de Ruiz, A. y Molinos, M., Los iberos. Andlisis arqueo-
lógico de un proceso histórico, Barcelona, 1992, pp. 97-99.
20 García Alfonso, E.; Martínez Enamorado, V., y Morgado Rodríguez, A., «Excava-
ciones arqueológicas en el cerro de las Torres (Álora, Málaga), febrero-marzo 1993»,
Anuario Arqueológico de AndtJlucÚl1993 (en prensa).
21 Soler, A. y Zozaya, J., ccCastillos omeyas de planta cuadrada: su relación funcio-
nal», Actas del 111 Congreso de Arqueología Medieval &pañola, vol. ll: comunicaciones,
Oviedo, 1990, pp. 265·274. Actualmente estamos preparando un trabajo sobre el cuti-
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Fig. 1. Plano del Castillo de Álora.
AQ, xv, 1994
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• Construcciones del último cuarto del siglo IX.
• Reformas posteriores (almorávide y nazarí).
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sulta ser la primera cita del /:z4n a/-Lura en el Muqtabis V en el año
306/919, donde se pone de relieve el papel leal de esta fortaleza frente
a la rebelión de 'Umar b. J:Iaf~ún, al tiempo que se destaca su envidiable
situación estratégica por dominar el castillo de Bobastro. Las reformas
de la fortaleza acometidas en época almorávide 22 y nazarí permiten su-
poner la perduración de un uso militar destacado, especialmente en
este último período, si bien faltaba constancia escrita de ello en las
fuentes árabes, que no en las castellanas del siglo xv. Sin embargo, la re-
ciente publicación de la 'Í'unna o fanna de Ibn 'Á~im, obra en la que
Alora cumple un relevante papel como lagr entre el sultanato nazarí y
el reino de Castilla, ratifica algo que ya se sabía merced a distintas
obras de cronistas castellanos.
El origen del actual topónimo «Álora)) hay que buscarlo en el sus-
trato lingüístico prelatino, mantenido en época romana y transformado
durante el período islámico. Alora constituye un unicum en la toponi-
mia española, ya que sólo corresponde a la localidad malagueña de este
nombre 23.
A la hora de estudiar el topónimo antiguo vinculado a esta ciudad
es necesario recordar una rancia polémica historiográfica que arranca
del siglo XVII, cuando Rodrigo Caro sugirió la posibilidad de que la ciu-
dad de Lauro, en la que el historiador latino Lucio Anneo Floro situó la
muerte de Cneo Pompeyo el Joven (Rerum Romanorum, 11, XIII, 86),
se encontrase en la Baetica 24. Si el insigne humanista sevillano localizó
esta Lauro en O/aura, actualmente Lora de Estepa 25, autores posterio-
res quisieron ubicar este topónimo en la provincia de Málaga. ASÍ, esta
Lauro citada por Floro fue identificada por el Marqués de Valdeflores
con Alhaurín el Grande, mientras que M. Lafuente Alcántara lo hizo
con Alhaurín de la Torre, surgiendo la falsa idea de la existencia de dos
Do de Álora que esperamos sea publicado en fechas venideras. Ahora ofrecemos la
planta completa del mismo (Fig. 1), de la que sólo se ha publicado una parte, la corres-
pondiente a la puerta. Cfr. Pavón Maldonado, B., «Arte, símbolo y emblemas en la Espa-
ña musulmana», Al-Qantara, VI (1986), p. 431.
22 Según A. Soler y J. Zozaya, la puerta central puede ser de época almorávide.
23 Entre las fuentes toponímicas consultadas: Atlas de España Aguilar, Madrid,
1975, con unas 52.000 entradas; Gran Atlas de España Planeta, Barcelona, 1990, con
unos 48.000 topónimos; Inventario de toponimia andaluza, vol. 7: Málaga, Junta de An-
dalucía, Consejería de Obras Públicas y Transportes, Sevill~ 1990, que ofrece alrededor
de 11.500 topónimos de la provincia de Málaga.
24 Cfr. Oliver Hurtado, J. y M., Mundo Pompeiana, Madrid, 1861, p. 140, nota 3.
25 Sobre Ola",Q v. Tovar, A, lberische LAndeskunde. Die VOlker und die Stadte des an-
tiken Hispanien, band 1: Baetica, Baden-Baden, 1974, p. 126.
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ciudades homónimas: Lauro Vetus y Lauro Nova, supuesto recogido
por F. Guillén Robles e I. Marzo 26. Por su parte, el canónigo Francisco
Pérez Bayer situó Lauro en Alora, debido a que en la cercana villa del
Valle de Abdalajís apareció una inscripción (CIL 11, 2008) que nom-
braba a los Cura/ores luvenum Laurensium 27, opinión seguida luego
por Manuel Cortés y Pascual Madoz 28. Estas ideas tuvieron una enor-
me acogida en el ambiente intelectual malagueño de la segunda mitad
del siglo XIX, deseoso de prestigiar su historia antigua con hechos me-
morables como la muerte del hijo de Pompeyo el Grande. De esta ma-
nera, se creó una enorme ceremonia de la confusión en un proceso que
sería muy largo describir aquí 29. Fue Emil Hübner quien puso sereni-
dad en este asunto al negar que los Curatores arriba mencionados tuvie-
ran algo que ver con una hipotética ciudad de Lauro, fijando definitiva-
mente el topónimo antiguo de Alora como lluro, para lo que contó con
argumentos epigráficos 30. Para desterrar definitivamente estas ideas
erróneas que siguen gozando de crédito en algunas publicaciones
locales, hay que decir claramente que en la actual provincia de Málaga
no existió ninguna ciudad antigua llamada Lauro, ya que los «Alhauri-
nes» obedecen seguramente, como anteriormente anunciamos, a una
instalación de carácter tribal en época islámica
/L VRO COMO TOPÓNIMO Y TEÓNIMO
Pese a que solamente existe una Alora en toda la Península Ibérica,
como ya se ha dicho, el topónimo lluro está relativamente extendido en
el occidente mediterráneo. A este respecto, pensamos que no es posible
establecer una relación entre los diversos lugares que se denominaban
26 Marzo, l., Historia de Málaga y su provincia, Málaga, 1850, p. 63; Guillén Robles,
F., Historia de Málaga y su provincia, Málaga, 1874, pp. 43, 51 Y65.
27 Viaje literario que hizo a A1UÚJlucía y Portugal el Ilmo. Sr. D. Francisco Pérez Bayer
en el año 1785, ros. RAH núm. 9/5498, ff.145-146.
28 Cortés, M., Diccionario geográfico-histórico de la España Antigua, vol. 111, Madrid,
1835, p. 126; Madoz, P., Diccionario geográfico-estadístico e histórico de España y sus po-
sesiones de Ultramar, Madrid, 1845 (ed. facsímil, Valladolid, 1986), vol. 1, s. v. «Alhau-
ríD», pp. 600-601.
29 Sobre la polémica historiográfica l/uro-Lauro, orígenes, desarrollo y consecuen-
cias, además de una valoración de la misma, v. Oarcía Alfonso, B., El municipio romano
tú lluro, pp. 52-74,
30 Htibner, E., Corpus lnscriptionum Latinarum (CIL), vol. 11: lnscriptiones Hispaniae
Latinae, Berlín, 1869 (reimp. Berlín, 1952), p. 246.
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así en la Antigüedad, aunque sí podemos señalar unas raíces lingüísti-
cas comunes. l/uro lo encontramos también como teónimo (Fig. 2).
;..
.11 1 .-
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{? o
~
Fig. 2. Dispersión de llvro como topónimo y teónimos afines.
• como topónimo.
• como teónimo.
1. Burgalais.
2. Cova dos LadrOes.
3. Escuñau.
4. Huro (Alora).
5. Huro (Mataró).
6. Huro (Oloron...Sainte Marie).
7. Luchan.
Mataró
8. Mondilhan.
9. Narbona.
10. Saint Beat.
11. Saint Bertrand-de-Comminges.
12. Segoyuela de los Cornejos.
13. Serra de Lousa.
14. Villar del Rey.
Además de la lluro de la provincia Baetiea, existe otra ciudad en
Hispania con el mismo nombre, que corresponde, sin lugar a dudas, a
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la actual Mataró (Barcelona), conocida por las fuentes literarias, epi-
gráficas y numismáticas.
Esta l/uro es citada por Pomponio Mela (Chorographia, 11, 5, 90),
cuando el geógrafo gaditano enumera las ciudades costeras situadas en-
tre Ampurias y Tarragona:
4Clnde ad Tarraconem parva sunt oppida
Blande, Iluro, Baetulo, Barcino, Subur,
Tolobi; parva flumina... )) 31.
Plinio (Natura/is Historia, 111, 2, 22) también cita la ciudad de lluro
al describir la costa catalana:
••In ora autem colonia Barcino cognomine
Faventia, oppida civium Romanorum
Baetulo, Huro, flumen Arnum, Blandae,
flumen Alba, Emporiae,...» 32.
El naturalista proporciona más información sobre lluro que Mela.
En primer lugar nos dice que era un oppidum, lo que revela una cierta
importancia. Pero mucho más interesante es la noticia relativa a que la
ciudad disfrutaba del derecho romano, dato que está confirmado por la
inscripción en la que aparece un personaje que fue duumvir del muni-
cipio 33.
Igualmente, lluro es citada por Ptolomeo (Geographiké Hyphégesis,
11, 6, 8) como AlAouQ(Í)" (Ailourón) 34.
La numismática también aporta numerosas noticias sobre esta lluro
de la Tarraconensis. La ciudad contó con importante ceca ibérica que
inició sus acuñaciones a principios del siglo 11 a.C., con valores de as,
dupondio, semis y cuadrante. Los tipos son característicos del mundo
indígena del este peninsular: anverso con cabeza masculina diademada
31 Ed. Ytrad. por Bejarano, V., Fontes Hispaniae Antiquae, fase. VII: Hispania Anti-
gua según Pomponio Mela, Plinio el Viejo y Claudio Ptolomeo, Barcelona, 1987, p. 6 (tex-
to latino). Trad. en p. 105: «Desde aquí (Ampurias) hasta Tarraco están las pequeñas po-
blaciones de Blande, l/uro, Baetulo, Barcino, Subury Tolob~ los pequeños ríos.....
32 Ibid, p. 25 (texto latino). Trad. en p. 123: «Ahora bien, en la costa están la ciudad
de Barcino por sobrenombre Favencia, las poblaciones de ciudadanos romanos de Bae-
tulo e 1luro, el río Arnum, Blandae, el río Alba, Emporiae...•• Mela y Plinio pueden verse
comentados en García y Bellido, A., La España del siglo primero de Nuestra Era (según
P. Mela y e Plinio), Madrid, 1978 (3.8 ed.).
33 CIL, 11, 4619.
34 Bejarano, V., Pontea, p. 86 (texto griego). Trad. en p. 190.
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y reverso con jinete lancero, aunque en ocasiones éste se ve sustituido
por Pegaso, caballo o delfines. La leyenda, en el reverso, está en alfabe-
to ibérico del noreste t<' t A <JH (Ilduro). Las emisiones debieron cesar a
comienzos del reinado de Augusto 35.
Oloron Sainte-Marie
En el sur de la Galia también se encuentra el topónimo lluro, con-
cretamente en la actual localidad de Oloron-Sainte Marie, en el depar-
tamento de los Pirineos Atlánticos, junto al río Gave d'Oloron, a 30 km.
de Pau 36.
Esta Iluro aparece mencionada en el Itinerario de Antonino (453)
como una mansio de la vía que comunicaba Caesaraugusta con Benear-
num/Lescar. Según el Itinerario, lluro se encontraba entre Aspallugaj
Accous y Beneamum, junto la posición que ocupa Oloron-Sainte Ma-
rie 37.
La epigrafía también aporta algunos elementos importantes para si-
tuar la lluro gala en este emplazamiento. Dos inscripciones latinas pro-
cedentes de la ciudad mencionan su nombre como lluroy Oloron 38.
3S Sobre esta cec~ v. Vives y Escudero, A., La moneda hispánica, vol. U, Madrid,
1924, pp. 44-47, núm. 7, lám. XXIV; Villaronga, L., Numismática antigua de Hispania,
Barcelona, 1979, pp. 129, 210 Y 224, que interpreta la leyenda de esta ceca como
«llturo»; de Guadán, A. M., La moneda ibérica, Madrid, 1980, pp. 127-128. En el vol. 1
de su Historia general de &paña, Barcelona, 1887, p. 50, M. Lafuente atribuye una mone-
da de l/duro a Álora, referencia recogida también por Vázquez Otero, D., Pueblos mala-
gueños, vol. 1, Málaga, 1966, p. 100; es evidente que se trata de un ejemplar emitido por
Ilduro/Mataró, ya que Álora no contó nunca con ceca monetal.
36 Haug, H., s. v. «lluro», Realencyclopiidie der Klassischen Alterwissenschaft (Pauly-
Wissowa), band IX.1, MÚDÍch, 1914 (reimp. 1984), p. 1093.
37 La vía que comunicaba Caesaraugusta con Beneamum está bastante bien estu-
diada. Remontaba el valle del río Gállego, cruzando la sierra de la Peña por Bailo
(Huesca) y continuando por el valle de Hecho, para cruzar los Pirineos por el puerto del
Palo (Foro Ligneo en el Itinerario de Antonino); desde allí, descendía hasta Oloron-Sain-
te Marie por el Val d'Aspe. Sobre esta vía puede verse Beltrán, A., «El puerto del Palo y
la vía romana que lo atravieS8», CaeJaraugusta, 6 (1955), p. 137; Lostal Pros, J., Arqueolo-
g{a del Amgón romano, Zaragoza, 1980, pp. 16-17 Y20; MapIlÓD Botaya, M. A., La red
viaria roma,", en Aragón, zaragoza, 1987, p. 114.
38 CIL, xm, 8894 Y8895.
Copyright (c) 2005 ProQuest Information and Learning Company
Copyright (c) Consejo Superior de Investigaciones Cientificas
García Alfonso, Eduardo, Álora (Málaga). Evolución de un topónimo prelatino a través del árabe , 
Al-Qantara, 15:1 (1994) p.3 
16 E. GARCtA ALFONSO - V. MARTfNEZ ENAMORADO AQ, XV, 1994
El dios galo l/uro. Otros teónimos semejantes
De la población francesa de Mondilhan (Haute-Garonne), cerca de
Toulouse, procede un ara de mármol con una inscripción latina dedica-
da a una divinidad llamada lluro (ClL XIII, 154) 39. Para F. Haug, lluro
es un dios de las aguas de la Galia meridional, apuntando un origen
ibérico 40. El epígrafe aludido es el único testimonio que conocemos
sobre este culto. Lo más probable es que lluro fuera un numen local
aquitano, restringido a la cuenca alta y media del río Garona.
En otros lugares del sur de Francia tenemos una serie de teónimos
que pueden relacionarse con este dios lluro. En Luchon (Haute-Garon-
ne) se documenta una inscripción latina que recoge el nombre de llixo,
genio de una fuente termal 41. Por otro lado, en la localidad de Saint-
Beat, a poca distancia de Luchon, apareció otro epígrafe con el nombre
del dios Ilumber 42. Como la palabra vasca ilumbe significa «oscuro», es
posible que nos encontremos ante una divinidad del mundo subterrá-
neo 43. Por último f -ilunl es un sufijo que aparece en otras dos divini-
dades del sur de la Galia: Astoilun (Burgalais, Haute-Garonne) y Adosi-
lun (Narbona) 44.
En Hispania, de momento, no tenemos documentada ninguna de
las divinidades mencionadas arriba. Sin embargo, sí aparecen algunos
teónimos con el elemento I iluf, tales como Ilurbedae e ¡luberrao 45.
Según J. M. Blázquez estos nombres se relacionan con la partícula
/ildul, que aparece en antropónimos y topónimo ibéricos 46.
39 El texto de este epígrafe es el siguiente:
DEO · ILVRONI
MAXUMA · FLORI
FIL,V'S'L'M
40 Haug, F., s. v. «lIuro», Reanlencyclopiidie, p. 1092.
41 Sacaze, J., lnscriptions antiques des Pyrénées, Toulouse, 1882, p. 391.
42 lbid, p. 342.
43 Untermann, J., «Lengua gala y lengua ibérica en la Galia Narbonense••, Archivo de
Prehistoria Levantina, XII (1969), pp. 99..161.
44 Sacaze, J., Inscriptions, pp. 5-8 Y356-363.
4S Blázquez, J. M., Diccionario de las religiones pre"omQMS de Hispania, Madrid,
1975, p. 109.
46 No estamos de acuerdo con esta afirmación de J. M. Blázquez respecto a Ilurbedae,
ya que los epígrafes latinos con este teónimo aparecen claramente en el área lingüística
indoeuropea: Serra de Lousa, Cova dos LadrOes (Coimbra), Segoyuela de los Cornejos
(Salamanca) y Villar del Rey (zamora), por tanto fuera de la zona de expansión del ele·
mento /il(d..t)i/il(d..t)u/, v. Untermann, J., Monumenta Linguarum Hispanicarum, band 1:
Ten, Wiesbaden, 1975, p. 128, karte 17. El mapa de Untennann lo reproducimos en la
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El topónimo l/uro en la provincia de Málaga
La existencia del topónimo lluro en la provincia de Málaga se plan-
tea a raíz de dos inscripciones latinas (ClL 11, 1946 Y5489) que reco-
gen este nombre en relación con una ciudad romana.
ClL 11, 1946:
IMP · CAESARI . L . VERO . Ava
ARMENIACO . TRIB . POTEST . IIII
IMP, 11 . COS . 11 . PROCOS . DIVI
ANTONINI · F · DIVI · HADRIAN [1]
NEP . DIVI . TRAIANI . PAR . PRO . N [EP]
DIVI · NER · AB · NEP . RES . PVB · ILV [REN]
SIVM · DEC · ORDINIS . D . D
SVB · CVRA · VIVI · ANI [ANI].
ClL 11, 5486:
(CON]SERVATORI . SVO . IL [VR](enses)
(S] VB . CVR . L . AVFVSTI . LONGI . [ET] ET
L . BAEBI · RVSTICIANI.
Tradicionalmente la lluro bética ha sido situada en Álora o en sus
proximidades, de donde procede un pequeño lote epigráfico formado
por tres inscripciones. De éstas, sólo una (ClL 11, 5486) hace referencia
a Iluro. El epígrafe, conservado en la sección de arqueología del Museo
de Málaga, está incompleto y muy deteriorado, por lo que la lectura de
la palabra ¡lurenses (segundo renglón) es problemática; de ahí que su
correcta interpretación sea una de las claves para situar Iluro en Álo-
ra 47.
La otra inscripción con el topónimo lluro (CIL JI, 1946), hoy per-
dida, no plantea ninguna dificultad en cuanto a su lectura: Res Pub(lica)
Ilurensium (renglones sexto y séptimo). Pero este epígrafe presenta un
grave inconveniente, ya que no procede de Álora, sino que estaba en el
figura 5. Respecto a Iluberrixo sí parece más clara su vinculación a esta partícula, debi-
do a su situación geográfica: documentado en Escuñau (Lérida) y Saint Bertrand-de-
Comminges (Haute-Garonne).
47 Entre los autores que en este epígrafe leen la palabra IlureMeS, cuya interpreta-
ción compartimos, cabe citar, además de Hübner: Vives, J., Inscripciones latinas de la Es-
paña Romana, Barcelona, 1971, p. 21, núm. 99; Tovar, A., lberische Landeskunde, pp.
132-133; Serrano Ramos, E. y Atencia Páez, R., Inscripdona lGti1ltlS del Museo de Mála-
ga, Madrid, 1981, p. 9, núm. l.
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Cortijo del Almendral (Alhaurín de la Torre), reutilizado como parte
de un pilar. Creemos que esta pieza debió aparecer en Álora y ser tras-
ladada hasta ese lugar, situado a algo más de 20 km. de distancia, cir-
cunstancia habitual en la epigrafía latina de la Baetica.
No vamos a entrar en la interpretación de estas inscripciones; sólo va-
mos a exponer dos consideraciones motivadas por su mera aparición:
1.8 En la actual provincia de Málaga existió una ciudad romana
llamada l/uro, ya que no tiene sentido pensar que estos epígrafes se re-
fieran a Mataró o a Oloron-Sainte Marie.
2.8 Esta lluro alcanzó la categoría institucional de municipio ro-
mano, como prueba el título de Res Publica que recibe la ciudad y la
existencia de Ordo en la misma.
Además de estos epígrafes existen dos más aparecidos en otras ciu-
dades de la Raetica, donde se mencionan personajes con el cognomen
originis ilurensis, lo que señala su nacimiento en lluro pero su traslado a
otros municipia de la provincia: Osqua y Vrgavo 48.
Sin embargo, carecemos de noticias literarias antiguas sobre esta
l/uro de la Baetica, de lo que puede deducirse una cierta importancia
sólo a nivel comarcal.
lLURO: TOPÓNIMO DE ORIGEN IBÉRICO
A lo largo de las líneas anteriores hemos podido comprobar la exis-
tencia de tres ciudades llamadas lluro en provincias occidentales del
Imperio Romano. Pero, ¿es posible establecer conexión entre las tres?,
¿tienen un origen común?, ¿proceden del mismo sustrato lingüístico?
Éstas y otras cuestiones vamos a intentar dilucidar a partir de ahora,
prestando especial atención a la l/uro malagueña
IIuro Yel euskera. El elemento lllul Ysus variantes
En la composición del topónimo IluTO existen dos elementos muy
claros: / ilu(r)-/ y / -o/. El primero de ellos se puede explicar, en parte, a
través de su sentido en euskera. No es aquí el lugar para discutir las re-
4' CIL, U, 2032 Y2114. Incluso aparece UD «Uurense» en Roma (CIL, VI, 1410),
pero hay dudas respecto a su origen bético.
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laciones entre el vasco y otras lenguas prerromanas peninsulares, tema
sobre el que hay una amplísima bibliografía 49. Aunque debemos obrar
con cautela a la hora de establecer paralelismos, no cabe duda que, hoy
por hoy, el vasco constituye un aliado esencial para explicar ciertos as-
pectos de las lenguas ibéricas.
La partícula I ilul es variante de la palabra vasca / iii/, que significa
«pueblo», «ciudad» o «fortaleza» 50. A su vez, I ilil es forma arcaica del
vocablo / iri/, que tiene el mismo sentido 51. Según defienden prestigio-
sos lingüistas, es posible establecer una coincidencia de significado en-
tre ibérico y euskera en el caso de este término 52. El paso de lili/ arcai-
co al actual /iri/ se explica por la existencia de una Ir/ fricativa débil
próxima a la líquida /1/, de manera que la primera absorbió a la se-
gunda 53. Además de / iri/, existe en vasco otra palabra para indicar
«ciudad» o «lugar habitado»: se trata de /iru/, de uso menos frecuen-
te 54. A diferencia de /iri/, no conocemos el arcaísmo de /iru/, pero
por el proceso fonético arriba indicado cabe pensar que fuese / ilu/ 55,
precisamente la partícula inicial del topónimo lluro.
La toponimia actual del área euskérica constituye una gran ayuda a
la hora de estudiar los elementos / iri/ e I iTUI. Por otro lado, el carácter
conservador de los nombres de lugar ha mantenido vivos los arcaísmos
/ ilil e / ilu/. Así, los topónimos que comienzan por alguno de estos cua-
tro elementos son abundantísimos en el País Vasco y norte de Navarra,
con ramificaciones por Cantabria, Burgos y el departamento francés de
los Pirineos Atlánticos. Una enumeración de todos estos topónimos se-
ría enormemente prolija, por lo que remitimos al lector a la Figura 3,
donde se ofrece el mapa de dispersión y la lista completa.
49 Sobre el particular v.la bibliografía recogida por Román del Cerro, J. L., El origen
ibérico de la lengua vasca, Alicante, 1993, pp. 217-224.
so S. v. «ilu», Enciclopedia general ilustrada del País Vasco, vol. XIX, San Sebastián,
1985, p. 377; Michelena, L., Fonética histórica vasca, San Sebastián, 1990, p. 74.
SI Menéndez Pidal, R., Toponimiaprerrománica hispana, Madrid, 1953, p. 246.
52 Entre estos autores destacan: Corominas, J., Topica Hesperica. Estudios sobre los
antiguos dialectos, el sustrato y la toponimia romances, Madrid, 1972, p. 14; Hubschmid,
J., ccToponimia prerromana», Enciclopedia Lingüística Hisplinica, vol. 1, Madrid, 1960,
pp. 454-455; Menéndez Pidal, R., Toponimia prerrománica, p. 246; Schuchardt, H., ccDie
Iberische Deldination», Sitdngsberichte der Wiener Akademíe, 157, 11, 1907, p. 5.
53 Hubscbmid, J., «Toponimia», pp. 454·455.
54 S. v. «iru», Enciclopedia general ilustrada del País Vasco, vol. XX.
55 Hubscbmid defiende esta posibilidad, «Toponimia-, pp. 454-455.
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Fig. 3. Topónimos, hidrónimos y orónimos actuales con I ilul irilirul en el área Vasco-
Navarra.
1. Uumpe (arroyo).
2. Uundain.
3. Uurdoz.
4. lriherri.
5. lriberri.
6. Iriberri.
7. lriberri.
8. Iriberri.
9. lriberri.
10. Iriberri.
11. Irisarry.
12. Irisasi (monte).
13. Iriso.
14. Irube.
15. lrubetzeta.
16. lrubieta (arroyo).
17. Irudibieta.
18. lruerrieta.
19. lruetakaskoa (monte).
20. lrujo.
21. Irukurutzeta (monte).
22. lrulaerreka (arroyo).
23. lrulegi (puerto).
24. lrumuga (monte).
25. lrumugarri (monte).
26. lrumugarrieta (monte).
27. lrumugeta (monte).
28. lrún.
29. lrunberri.
30. Iruña.
31. Iruñarri (monte).
32. Iruñea.
33. Iruñela.
34. Iruondí.
35. Irura.
36. Iruraitz (municipio).
37. Irure.
38. Iruretaegia.
39. Irurita.
40. Irús.
41. Iruz.
Topónimos antiguos con el elemento I illlnul
En la toponimia ibérica es muy abundante la presencia de la partí...
cula / ilililu/ como demuestran las fuentes literarias de la Antigüedad,
la epigrafía latina y las acuñaciones monetales (Fig. 4).
La mayor concentración de ciudades en cuyo nombre aparece
/ili/ilu/ se encuentra en Andalucía Oriental: Iliberris/Granada 56, Jli...
S6 Tovar, A, lberische LAndeskunde, pp. 137·138.
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Fig. 4. Topónimos antiguos con Iilil ilul·
21
l.
1. Bilbilis.
2. ¿Ilducoite?
3. Ilerda.
4. Ilergavones.
5. Ilergavonia Dertosa.
6. Ilergetes.
7. Iliberris.
8. Iliberris.
9. llicL
10. Ilipa.
11. Ilipla.
12. ¿Ilipula?
13. Ilipula Minor.
14. Iliturgi.
15. Iliturgicola.
16. ¿Iliucia?
17. ¿Ilorci?
18. lIuberitani.
19. lIuro.
20. Iluro.
21. Iluro.
22. Ilurcis.
23. Ilureo.
24. Ilursenses.
25. Myrtilis.
26. Pompelo.
27. Sacili Martialium.
28. Singilia Barba.
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pula (desconocida) 57, lliturgi/Mengíbar 58, lliturgieola/Alcalá Real 59,
lliueia (cerca de Linares) 60, llorei o llureis (desconocida) 61, /lurco/Cerro
de los Infantes, Pinos Puente 62, Sacili/Cortijo de Alcurrecén, Pedro
Abad 63 y Singilia Barba/Cortijo del Castillón, Antequera 64, sin
olvidar que la lluro de la Baetica se encuentra también en esta
zona.
Si nos alejamos de la Alta Andalucía el número de topónimos con
el elemento / ili/ ilu/ va disminuyendo progresivamente. Así, en el
suroeste peninsular tenemos llipa/Alcalá del Río 65, llipula Minor/
Cortijo de Repla, Los Corrales 66, lUpia/Niebla 67 y Myrtilis/Mértola 68.
En el Levante aparece únicamente lUci/Elche 69.
En el valle del Ebro y zona catalana localizamos de nuevo ciudades
con el elemento / ilu/ ili/, tendiendo este último a / ile/, quizás por pecu-
liaridades dialectales, especialmente en la zona más oriental. Así te-
nemos Bilbilis/Calatayud 70, llducoite (desconocida) 71, lltirtal/lerda/
Lérida 72, /ltireeseen/llergavonia/Tortosa 73, llduro/Iluro/Mataró e
lliberris/Elne, Pirineos Orientales 74. Como pueblos ibéricos de esta
zona aparecen los ilergetes y los ilergavones 7S.
En la zona vasco-aquitana volvemos a encontrar una gran prolifera-
ción de topónimos de este tipo, la mayoría vigentes en la actualidad,
57 lbid, p. 139. Debe hallarse en la zona de Loja.
S8 lbid, pp. 109-111.
59 lbid, p. 123.
60 lliucia aparece en Tito Livio (XXV, 7, 7). Documentada en CIL, 11, 3239.
61 llore; es citada por Plinio (111, 9) como una ciudad situada a orillas del Baetis.
Para García y Bellido, A., La España del siglo 1 de Nuestra Era, p. 220, núm. 53, debe
estar en el Alto Guadalquivir.
62 Tovar, A., lberische Landeskunde, pp. 136-137.
63 lbid, pp. 103-104.
64 lbid, p. 124. Sobre el topónimo Singilia y el hidrónimo Singilis, referido al Genil,
v. Atencia Páez, R, La ciudad romana de Singilia Barba (Antequera, Málaga), Málaga,
1988, pp. 120-127.
65 Tovar, A., lberische Landeskunde, pp. 162-163.
66 lbid, p. 129.
67 lbid, p. 168.
68 Untermann, J., Monumenta, p. 293.
69 De Hoz, J., ceEl desarrollo de la escritura», p. 554.
70 Untermann, J., Monumenta, p. 293.
71 Villaronga, L., Numismática antigua, p. 192, la sitúa en la Sedetania oriental.
72 [bid, pp. 128-129, 137-138,213-214 Y225-227.
73 Ibid, pp. 130,210,223-224 Y250.
74 Citada por Estrab6n (IV, 1, 6) YPUnio (n, 244 y nI, 32).
75 Iniesta, A., «Pueblos prerromanos de Levante, Cataluña y Baleares.), Historia de
España, vol. II, Madrid, 1989, pp. 353-356.
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aunque pueden tener un origen muy remoto, pre o protohistórico. En
cuanto a topónimos registrados en la Antigüedad aparecen lluro (=
Oloron-Sainte Marie) e llurcis (= Alfaro) 76. Por su parte, en esta zona
se documentan dos pueblos ibéricos con el elemento / ilu/: los iluberita-
ni y los ilursenses 77.
Un caso verdaderamente excepcional y revelador del sentido de
/ ilu/ en territorio vascón lo tenemos en Pamplona. En el pasaje 111, 4,
10 de su Geographiké, Estrabón nos dice:
«'YxiQICELtQL bE tils 'IQICk1')tQVLaS
nQÓs 6.QICtOV tO t(Í)V QOO(JJC(Í)'yú)'V le-
vos, tv <p MA.LSno~, IDS ltv
n0tutELÓ3tOALS" 78.
La explicación que da el geógrafo de Amaseia para el nombre de
Pompelon (mejor que Pompaelo) no puede ser más ilustrativa: «la ciu-
dad de Pompeyo» (Pompeyópolis). Aparece aquí un topónimo híbrido
latino-vascón: Pompei-ilun 79, lo que debe aludir a la fundación de la
ciudad por Pompeyo como acuartelamiento entre los años 76-75
ó 75-74 a.C., en plena Guerra Sertoriana, cuando las tropas senato-
riales invernaron en la región de los vascones, sus aliados 80. La fun-
dación de Pamplona no aparece recogida como tal en ninguna fuen-
te histórica, pero su confirmación, además del topónimo, se apoya
en la aparición de las primeras importaciones romanas en el segun-
do cuarto del siglo 1 aC., consistentes en cerámicas campanienses A
tardía y B, quizás traídas por los comerciantes que acompañaban al
76 Santos Yanguas, J., Los pueblos de la España Antigua, Madrid, 1989, p. lIt.
77 PUnio (In, 24).
78 _Al Norte de la laccetania está la tribu de los Vascones con Pompaelo, lo que
significa ciudad de Pompeyo». Schulten, A., Fontes, vol. VI, texto griego p. 73, trad.
p.112.
79 Sobre el topónimo Pompelo, v. Untermann, J., eePompaelo», Beitriige zur Namen-
forschung, XI.2 (1976), pp. 121-135; Tovar, A., «El nombre de Pamplona», Fontes Linguae
Vasconum, 25 (1977), pp. 5-9; Michelena, L., «La langue ibere», Actas de/II Coloquio de
LengUas y Culturas Pre"omanas de la Península Ibérica, Salamanca, 1979, pp. 23-39; Gu-
tiérrez Galindo, M. A., «Sobre la etimología del topónimo "Pamp(i)lica"», Veleia, 7
(1990), pp. 169-170.
80 Pompelo aparece en las siguientes citas literarias, además de Estrabón: Plinio (JII,
24), Ptolomeo (11, 6) e Itinerario de Antonino (555, 5).lnscripclone8 latinas en CIL, 11,
2958, 2959 Y 2960. Sobre la estancia de Pompeyo entre los vascones, v. Salustio
(HistorlM, 11, 191).
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ejército o por los propios soldados pompeyanos; el campamento roma-
no se ubicaba junto a un núcleo vascón, del que hay abundantes restos
cerámicos 81.
Explicaciones histórico-lingüísticas
a la extensión del elemento / ili/ilu/
La notable expansión por la Península Ibérica de los topónimos
con la partícula / il;1 ilu/ ha llamado la atención de varios investigado-
res, que han aportado diversas hipótesis al respecto.
J. Caro Baroja consideró que todos los nombres que contenían la
raíz / ilu(r)/ eran de origen ilirio 82. Ello parece muy poco verosímil, ya
que en otras zonas de conocida presencia iliria, no se documentan to-
pónimos similares.
Para J. Hubschmid la voz / ili/ ilu/ se extendió de sur a norte, junto
con los pueblos que la portaban 83, lo que implica unas migraciones
desde las tierras meridionales hacia el norte peninsular, lo cual, a nues-
tro juicio, parece muy arriesgado.
En opinión de J. Untermann la dispersión de los elementos / il(t)i/
il(t)u/ nos señala una de las áreas lingüísticas de la Península en el pri-
mer milenio a.C., la correspondiente al ámbito no indoeuropeo. Ésta se
contrapone al área indoeuropea, dominada por las lenguas célticas y
caracterizada por la aparición de topónimos con la partícula / briga/,
excluyéndose mutuamente ambas zonas 84 (Fig. 5). Esta idea es seguida
también por M. Faust 85.
J. de Hoz ofrece el planteamiento más reciente sobre el tema.
Aceptando los supuestos de Untermann, opina que lil(t)i/ilijil(t)u/ilu/
«debe ser valorado como un lexema viajero)), ya que 10 encontramos
concentrado claramente en dos zonas, el sur y el cuadrante noreste pe-
ninsular, separadas por el área edetana, donde no hay ningún testimo-
nio toponímico de su uso, aunque sí antroponímico. Para este autor
81 Mezquíriz de Catalán, M. A, Pompaelo 11, Pamplona, 1978, pp. 19 Y29-30.
82 Caro Baroja, J., Los pueblos. España, Madrid, 1976 (2.8 ed.), pp. 88·89.
83 Hubschmid, 1., «Toponimia», pp. 454-455.
84 Untermann, J., «Estudio sobre las áreas lingüísticas pre-romanas de la Península
Ibéricp, Archivo de Prehistoria Levanti~ X (1963), mapas 2·4 y 8·9.
a, Faust, M., «Cuestiones generales de toponimia prerromana», Actas del 1Coloquio
dB ItnguaJ YculturtJ3 premJmanas de la Península Ibérica, Salamanca, 1974, pp. 183·184.
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puede que este elemento sea un préstamo meridional al resto del ámbi-
to lingüístico no indeoeuropeo, pero la cuestión queda sin resolverse
plenamente ya que desconocemos la forma original de estos topónimos
en Andalucía, pues su transmisión se ha efectuado en latín 86.
Fig.5. Los elementos lilil y I brigal (según J. Untermann).
• Topónimos con I brigal.
A Topónimos con lili/ e /ilu/.
+ Antropónimos y teónimos con / i/i/ e / ilul.
- - - Límite entre las áreas lingüísticas indoeuropea e ibérica.
Evolución del grupo consonántico ibérico /1/ + dental
A la hora de estudiar el elemento I ilil ilul debemos tener en cuenta
que lo conocemos a través de las fuentes clásicas y de la epigrafía latina.
86 De Hoz, J., «El desarrollo de la escritura», pp. 562-563.
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Por tanto, la voz l/uro ha sido transmitida por una vía lingüística no ibé-
rica. Como consecuencia de ello nos encontramos ante una latinización
de la palabra indígena usada para designar «ciudad» o (<lugar fortifica-
do» que, originalmente, debía ser I iltul ildul por una serie de razones
quevamosaexpone~
Fig.6. j il(d-t)ij e / i/(d-t)u/ en inscripciones ibéricas.
• Documentación epigráfica.
A Documentación numismática.
1J
•
o
(J
1. Azaila.
2. Barcelona.
3. Cabanes.
4. Fraga.
5. Iglesuela del Cid.
6. ¿I1ducoite?
7. Ildurir.
8. ¿Iltiraca?
9. Iltirta.
10. I1tircescen.
11. La Serreta.
12. Liria.
13. Mataró.
14. Porcuna.
15. Sagunto.
16. Sinarcas.
17. Ullastret
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En las inscripciones y leyendas monetales ibéricas no aparece ni
una sola vez, en el estado actual de la investigación, el elemento / ili/
ilu/, pero sí es muy abundante la forma /il(d-t)i/ o lil(d-t)ul. Caso ya
visto es el de Mataró, cuya leyenda monetal ibérica es l/duro, mientras
que el nombre de la ciudad romana, según transmiten fuentes literarias
y epigráficas, es Iluro. Pero los ejemplos no faltan en otras cecas ibéri-
cas y en su correspondiente latina: Iltirtajllerda, I/tircescenjllergavonia e
Ildurir-l/berirjIlibe"is 87. Igualmente, / il(d-t)il e / il(d-t)u/ son abun-
dantes en antropónimos documentados en inscripciones ibéricas 88
(Fig.6).
Es muy posible que el grupo consonántico ibérico /1/ + Id/ti fuera
simplificado por los hablantes latinos, en busca de una mejor articula-
ción. Así, las dentales /d/ y /t/ fueron asimiladas por la líquida /1/
cuando ésta las precedía 89. De este modo, los romanos llamaron lluro
a la ciudad ibérica de I/duro o l/turo, porque les era más fácil de pro-
nunciar en latín 90.
La asimilación del grupo consonántico ibérico /1/ + dental es un fe-
nómeno en el que todos los filólogos que se han ocupado del tema es-
tán de acuerdo. Sin embargo, existen ciertas discrepancias en torno a su
cronología:
- Para J. Corominas la asimilación debió tener lugar en época pre-
rromana 91. A nuestro juicio este supuesto es poco probable, ya que, de
momento, no ha aparecido ningún testimonio lingüístico ibérico con el
elemento / ili/ ilu/, que siempre nos llega a través de las fuentes clásicas
y de la epigrafía latina.
- Para S. Mariner la asimilación de la Id/t/ por la /1/ tiene lugar
en época romana, ya que a los hablantes latinos les costaba más trabajo
87 Villaronga, L., Numismática antigua, p. 146.
88 Recogidos por Siles, 1., Léxico de inscripciones ibéricas, Madrid, 1985, núms. 24,
119,366,1010-1019,1023-1030,1180,1193 Y1441.
89 Cfr. Menéndez Pidal, R, «Asimilaciones y sonorizaciones consonánticas de tipo
suritálico en las lenguas hispánicas», Enciclopedia Lingüística Hispánica, vol. 1, pp. 72-73
Y83; Mariner, S., «Datos para la filología latina en topónimos hispanos prerromanos»,
Emerita, 30 (1962), pp. 263-272; idem, ccAdaptaciones latinas de términos hispánicos»,
Homenaje a Antonio Tovar; Madrid, 1972, pp. 283·294.
90 Como testimonio de la dificultad que para los romanos suponía pronunciar al-
gunos nombres ibéricos v. PUnio (ID, 7).
91 Corominas, J., «El libro de Schmoll sobre las lenguas hispánicas prerromanas»,
Enciclopedia Lingüística Hispánica, vol. 11, p. 261.
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el mantenimiento de este grupo, típicamente indígena, que su simplifi-
cación 92. Esto último nos parece lo más probable.
Sin embargo, aunque se acepte el hecho de que la asimilación del
grupo /1/ + dental es posterior a la conquista romana, el problema cro-
nológico no se ha resuelto plenamente. Es evidente que este fenómeno
lingüístico tuvo lugar en distintos momentos según las regiones. En
el sur y este peninsular, zonas muy romanizadas, la asimilación sería
bastante antigua, quizás desde la segunda mitad del siglo 1 a.C. como
prueban las acuñaciones monetales. En cambio, en la zona vasco-nava-
rra y aquitana, de muy leve romanización, este proceso fue muy tardío.
La raíz / iU/ itu/ corresponde a lo que R. Lapesa denomina «elemen-
tos de sustrato) 93, pero que ya muestra la influencia del latín. Esto po-
dría explicar, en parte, que la partícula aparezca en zonas tan distantes
como Andalucía y los Pirineos Occidentales: a su común origen ibéri-
co, hay que añadir la homogeneización lingüística que supuso la con-
quista romana.
lluro: un asentamiento ibérico en Álora
Una vez vistos los aspectos filológicos, podemos sacar una serie de
conclusiones referidas a Alora
El topónimo lluro es ibérico, como corresponde a la zona interior
de la provincia de Málaga 94, lo que indica que aquí debió existir una
población prerromana, según confirma la arqueología.
Entre los yacimientos de este período destaca el Cerro de las To-
rres, donde se ubica un poblado indígena, que contaba con su propio
alfar a orillas del Guadalhorce. No podemos afirmar con seguridad que
este lugar sea la Iluro ibérica, pues apenas contamos con datos arqueo-
lógicos al respecto 95; no obstante, por su situación topográfica, se pue-
92 Mariner, S., (eLa distribución de los fonemas ibéricos en escritura griega y en se-
misiJabario y según onomástica transmitida», Actas de/JI Congreso sobre lenguas y cultu-
ra! prerromanas, p. 75.
93 Lapesa, R., Historia de la lengua española, Madrid, 1968, pp. 38-46.
9-4 Rodríguez Oliva, P., «La Antigüedad», Málaga, vol. JI: Historia, pp. 434-437.
9S La excavación llevada a cabo por nosotros ypor A. Morgado Rodríguez en el Ce-
rro de las Torres ha proporcionado gran cantidad de cerámica ibérica, aunque, por des-
gracia, sin posición estratigráfica.
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de encuadrar perfectamente en lo que supone el elemento / ilu/ como
«fortaleza», debido a la inexpugnabilidad de su emplazamiento. Este
asentamiento pudo ser un núcleo ibérico de cierta entidad, al menos a
nivel comarcal.
En relación con esto último, cabe citar aquí al erudito malagueño
de mediados de siglo D. Vázquez Otero, quien señaló la etimología de
lluro como «ciudad alta»; si bien pudo acertar en el sentido, se equivo-
có al atribuir un origen púnico a este topónimo 96.
EL TOPÓNIMO lLURO EN ÉPOCA ROMANA
Si bien lluro es un topónimo de origen ibérico, su transmisión nos
ha llegado por medio de la epigrafía latina. Por ello no cabe duda que
la denominación indígena del asentamiento se mantuvo con posteriori-
dad a la conquista romana.
Esto es muy frecuente en las tierras dominadas por Roma a lo largo
y ancho del Mediterráneo. Fijándonos en nuestro entorno geográfico
más cercano encontramos numerosas poblaciones de la Baetica que no
experimentan cambio alguno en sus topónimos, salvo fenómenos de la-
tinización, al pasar a soberanía romana; este hecho lo podemos verifi-
car siguiendo las fuentes clásicas y la epigrafía.
Enumerar, tan sólo en la Baetica, las ciudades que mantienen la de-
nominación indígena en época romana, sería enormemente prolijo. Por
tanto, citaremos las ubicadas en la actual provincia de Málaga
(Fig. 7) 97, además de lluro: Acinipo/Ronda la Vieja, Aratispi/Cortijo
de Cauche, ArundajRonda, Cartima, Lacipo/Cerro de Alechipe, Mai-
nobal¿Cerro del Mar?, Malaca, Nescania/Valle de Abdalajís, Osqua/
Cerro León, Sabora/Cañete la Real, Salduba/¿desembocadura del
Guadalmansa?, Singilia Barba y Suel/Fuengirola.
96 Vázquez Otero, D., Pueblos malagueños, p. 93.
97 Sobre estas ciudades romanas, v. Rodríguez Oliva, P., ceLa Antigüedad», pp. 443-
458.
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Fig. 7. Ciudades de la provincia de Málaga con topónimo prelatino.
1. Acinipo.
2. Aratispi.
3. Arunda.
4. Cartima
5. Duro.
6. Lacipo.
7. ¿Mainoba?
8. Malaca.
9. Nescania.
10. Osqua.
11. Sabora.
12. ¿Salduba?
13. Singilia Barba.
14. Suel.
EL IQL1MDE ILUR O ALUR. ¿PRIMERA REFERENCIA LITERARIA A ÁLORA?
La reciente publicación de un repertorio bio-bibliográfico escrito
por MUQammad b. l:Iarit al-Jusani, Ajbtir al-Fuqahá' wa-l-MulJ,additin, ha
contribuido al conocimiento de un topónimo de la küra de Rayya, hasta
ahora inédito. En la biografía de AQmad b. Hisam se dice que procedía
del Iqlim de JI 98. Lamentablemente, nos falta la vocalización de ese
98 Mu).wnmad b. l:iirit al-Juiani, Ajbtl, al-Fuqahá' wa-l-MuI;Iaddilin, Estudio y ed.
critica por M.a L. Avüa y L. Molina, Fuentes Arábico-Hispanas 3, Madrid, 1992, p. 23,
núm. 24. Ibn al-Fara~li, Ta'rij 'ulamá' al-Anda/U&, ed. F. Codera, Bib. Ar. Hisp. 7, VII-VIII,
Madrid, 1891-1892, lo hace proceder de Rayya sin mayor aclaración.
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nombre, aunque su inclusión dentro de la circunscripción de Rayya nos
inclina a pensar que se trata de Alora y, por tanto, se vocalizaría llur o
Alur. El término iqlim tendría en este contexto una acepción puramente
geográfica, sin más connotación que la que le da, por ejemplo, Yaqüt 99,
quien, por cierto, calcula que la cora de Rayya tenía, aproximadamente,
unos treinta aqiilim 100, entre los que se incluiría éste de llur.
Teniendo en cuenta que Al).mad b. Hisam vivió en la segunda mitad
del siglo IX 101, estaríamos ante la primera referencia a Álora, inserta en
una obra escrita en pleno siglo X, anterior a la segura cita del Muqtabis
V de Ibn l:Iayyan.
El topónimo se presenta aquí con una mínima evolución con res-
pecto a lluro. Si admitimos que este emplazamiento no cobra auge sino
hasta la construcción de la fortaleza a fines del siglo IX o principios del
X, será más fácil comprender su aparición en un estadio de mínima evo-
lución en una obra del siglo x, aunque aludiendo a un natalicio ocurrido
casi con toda seguridad en la primera mitad de la centuria anterior. Pa-
rece lógico pensar, por tanto, que su definitiva fijación en al-Lura acon-
tece cuando el lJ,~n se erige en centro militar de primer orden en el ase-
dio a Bobastro. En cualquier caso, Ibn l:Iayyán lo transmite plenamente
evolucionado y sin ningún rasgo de arcaísmo.
DE ILURO A AL-LURA: TRANSFORMACIONES FONÉTICAS
Si la conquista romana y posterior latinización no provocaron la al-
teración de la mayoría de los topónimos del sur peninsular, la presen-
cia islámica, por el contrario, supone la arabización de muchos de
aquéllos.
Ya dijimos que las fuentes documentales andalusíes no se prodigan
mucho en referencias a Álora, olvido que parece contradictorio con la
importancia estratégica que debió tener, especialmente en época Daza-
99 flAbd al-Kañm, G., Terminología geográfica-administrativa e historia político-cultu-
ral de al-AndaJus en el ftMuYam al-Buldán» de Yáqüt, Sevilla, 1972, pp. 26-28.
100 Yiqüt, Kitáb MuYam al-Bulddn, ed. F. Wüstenfeld, 6 vols., Leipzig, 1866-1872,
vol. 11, p. 892; Trad. parcial por G. 'Abd al-Karim, 4(La España musulmana en la obra de
Yiqüt (siglos X.Il-X1I1).Repertorio enciclopédico de ciudades, castillos y lugares de al-
Andalus extraído del.cMu'Yam al-Buldin» (Diccionario de países)>>, CUtJdernos de Histo-
ria del Islam, VI (1974), p. 171.
101 Marín, M., .cNómina de sabios de a1-Andalus (93-350/711-961)>>, Estudios Ono-
mtistico-Biográficos de al-Ando.lus, 1, Madrid, 1988, p. 37, núm. 201.
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rí. Aunque un rastreo de las fuentes árabes nos va a permitir hacer un
avance sobre la Alora islámica, las noticias que poseemos nunca van a
ser definitivas y tendrán que ser completadas, como no, con estudios
arqueológicos y vaciado toponímico, así como con los documentos de
archivo inmediatos a la conquista castellana. No descartamos que la pu-
blicación de alguna obra inédita arroje nuevos datos al respecto.
Las noticias sobre Álora en época islámica son escasas 102, pero su-
ficientes para seguir su evolución. Si prescindimos de la obra de al-Ju-
sani, anteriormente referenciada, la primera fuente histórica que nos
transmite con seguridad el nombre de Alora data del siglo x: se trata
del Muqtabis JI: recopilado en el siglo XI por Ibn l:Iayyan. El topónimo
que nos proporciona es al-Lura derivado diáfanamente del antiguo Ilu-
ro, de acuerdo con las reglas de transformación de topónimos evolucio-
nados desde el latín al árabe, fijadas a principios del presente siglo por
D. Lopes 103.
Regla A de Lopes: Las terminaciones latinas /-u/, /-u(m)/, /-e(m)/,
/ i(m)/ y / -o/ del nominativo están representadas en árabe por / -al 104.
De esta manera, gran parte de los topónimos andaluces actuales se ex-
plican por su arabización. Así, por ejemplo, Hispali(s) da en árabe
lsbíliyya u Ostippo da lstabba. Con esta regla se explica la conversión de
la / -o/ final del nominativo lluro en IluTa.
Regla e de Lopes: Los nombres propios peninsulares pierden en
árabe la primera sílaba, cuando ésta es una vocal 105. He aquí algunos
ejemplos significativos: IlerdajLárida, EmeritajMárida, ArundajRunda.
Así se comprende la pérdida de la / 1/ inicial de lluro, quedando Lura.
Tan sólo falta añadirle el artículo / alf, lo que es muy usual en bas-
tantes nombres geográficos de al-Andalus: Olisipojal-Usbüna y Lucen-
tumjal-Laqant 106. Con lo dicho anteriormente, queda clara la transfor-
mación del topónimo lluro en al-Lura, bajo el empuje lingüístico del
102 No es de extrañar que F. J. Simonet se expresara en los siguientes términos: 44Cer-
ca de los mencionados castillos y al O. de Casarabonela, está la villa de Álora, la antigua
IIUTO, que en tiempo de los árabes era pueblo rico, y fuerte además, pero del cual no he
hallado noticia ninguna en aquellos escritores.» Descripción del Reino de Granada bajo la
dominación de los Naseritos, sacada de 10$ autores árabes, y seguida del texto inédito de Mo-
Iulmmed Ebn Aljathib, Madrid, 1860, p. 87.
103 Lopes, D., «Toponymia arabe de Portugal-, Revue Hispanique, 9 (1902), pp. 35·74.
104 [bid, p. 39.
105 lbid.
106 Solá Solé, J. M., «El artículo alen los arabismos del iberrorrománico», Romance
PhilolOlY, XXI (1968), pp. 275...285.
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árabe. Por eso, no es de extrañar que M. Asín Palacios considerara
Álora un topónimo de probable origen árabe, aunque de etimología no
descifrada 107.
AL-LuRA EN EL MUQTABIS V
Resulta inevitable vincular el topónimo al-Lura a Bobastro, como
lo hace el propio Ibn l:Iayyan, y de esta manera, entrar en la ya añeja
polémica sobre su ubicación, tema que ha generado una copiosa biblio-
grafía en los últimos años.
Bobastro, plaza fuerte de la rebelión de 'Urnar b. I:Iaf~ün, se vino
identificando desde que el célebre F. J. Simonet lo hiciera en el siglo
pasado lOS, con las Mesas de Villaverde, término municipal de Ardales
(Málaga), hasta que, como es sabido, J. Vallvé defendió a mediados de
la década de los sesenta un nuevo emplazamiento, situándolo ahora no
al occidente de Málaga, sino en plena Axarquía, hipótesis que es el re-
sultado de un exhaustivo estudio de los itinerarios militares y de la to-
ponimia de la zona, aunque difícilmente mantenible 109. Posteriormen-
te, tras una prospección, se fijó su emplazamiento en el Cerro de
Marmullas, junto a Comares, donde se iniciaron unas excavaciones
cuyos resultados nada han aportado a la confirmación de aquella hipó-
tesis 110; si acaso reafirman aún más la prístina ubicación defendida por
Simonet, que nosotros seguimos manteniendo.
Dejando a un lado la frecuencia con que aparecen determinados
topónimos reseñados en las fuentes árabes con respecto a Bohastro,
que pueden perfectamente ser interpretados a partir del Libro de Re-
partimiento de Álora, cual es el caso de UliyaI y Sant Bitar, identifica-
dos por Vallvé con la localidad de Olías y el Cerro de Santopítar, res-
pectivamente, ambos al oriente de Málaga y próximos a Marmullas 111,
107 Asín Palacios, M., Toponimia árabe, p. 149.
108 Simonet, F. J., Descripción, pp. 84-85; idem, Historia de los m01JÚ'abes de España,
Madrid, 1897-1903 (reimp. Madrid, 1983, vol. 11), p. 515.
109 Vallvé Bermejo, J., 44De nuevo sobre Bobastro)), Al-Anda/LIS, xxx. (1965), pp. 139-
174.
110 Sóbre este yacimiento se ha generado una copiosa bibliografía recogida por M.
Acién, «Poblamiento y fortificación», p. 147, nota 15.
111 Sobre este particular, uno de nosotros, V. Martínez Enamondo, prepara un estu-
dio sobre la problemática que presentan estos topónimos: «Sobre dos itinerarios de las
tropas cordobesas en tomo a Bobastro. Aportaciones toponímicas.-
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consideramos que no es éste el momento para rebatir el planteamiento
general de este prestigioso arabista, oportunidad que ya tuvieron otros
investigadores 112, pero si para destacar el protagonismo del topónimo
al-LurajÁlora para ayudar a situar Bobastro. Así lo entienden el mis-
mo M. Acién 113 y E. Cabrera y R. Córdoba 114.
Veamos ahora las noticias contenidas en el Muqtabis V sobre Álora.
Durante las operaciones militares de la campaña de Talyayra (año 307/
junio 919-mayo 920) contra Bobastro, el castillo de al-Lura desempeña
un papel determinante. En esas fechas, 'Umar b.l:laf~ünya había muer-
to, siendo dirigida la revuelta antiomeya por su hijo 'Ya'far. Ofrecemos
la traducción dada por M. J. Viguera y F. Corriente:
«Año 307 (3 de junio 919/2 de mayo 920) Campaña de Talyayra
99 .. Luego marchó el ejército a la fortaleza de Álora, notable por su
inexpugnabilidad y por dominar el castillo de Bobastro, nido de perdición,
y sus puntos flacos. An..Na~ir acampó allí, cierto que ~a'far la guarnecería y
procuraría defender con sus mejores hombres, mas no le habían quedado
arrestos para eso, puesto que an..N~ir la halló abandonada, lo que agrade-
ció a Dios, considerándolo presagio de su victoria sobre el maldito y su fac-
ción. Tomóla para sí, guarneciéndola con sus hombres en gran número, y
poniéndola al mando de Walid b. MuJ,ammad b. Fut&ys y de Layt b. rabit,
que hicieron perfectamente su cometido, tomándola en mengua para los
prevaricadores.
El ejército avanzó'entonces hacia Bobastro...)) llS
ceExpedición del chambelán Badr a Bobastro
100 - Luego sacó el chambelán Badr b. AlJmad caballería e infantes hacia
las partes altas de las laderas de Bobastro, fortaleza de perdición, cuyos alre-
dedores asolaron (...). Luego se pasó a la fortaleza de Álora, para acabar de
guarnecerla y reforzar a los que la ocupaban, y de allí a Casarabonela, a S.kür
y a F.r4aIis, destruyendo cuanto había.
Luego se volvió todo el ejército contra la humillada Bobastro...)) 116.
112 Especialmente interesante es el trabajo de Acién Almansa, M., ceDe la conquista
musulmana a la época nazarí», pp. 487·491.
113 Ibid, p. 490.
114 Cabrera, E. y Córdoba, R., «Andalucía en el siglo X)), Abda"ahman 111 y su época,
coord. E. Cabrera, Córdoba, 1991, p. 199.
115 Ibn J:layyin, A/-Muqtabas ~ ed. P. Chalmeta, F. Corriente y M. $ubl), Madrid,
1989, pp. 151-152; Ibn l:Iayyin de Córdoba, C,ónica del califa 'Abde"a~manIl1 an·N~ir
entre los año$ 912 y 942 (aI-Muqtabis Y), trad., notas e índices por M. J. Viguera y F. Co-
rriente, Zaragoza, 1981, p. 122.
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La cronología viene a dar la razón a lo dicho sobre el castillo de
Alora por Zozaya y Soler. En el año 307/919, esta fortaleza es ocu-
pada por 'Abd al-Ral}man 111, convencido de que el epígono de
'Umar b. ij:af~ün, su hijo ~a'far, se había pertrechado en ella. La noti-
cia nos da una cronología aproximada de la construcción del castillo
a finales del siglo IX o principios del x, siempre relacionada su funda-
ción con Bobastro. Podemos suponer que sea una construcción aus-
piciada por Córdoba, destinada a actuar de elemento disuasorio fren-
te a la revuelta l:taf~üní, viniendo a coincidir los elementos formales
del castillo con esta hipótesis. Posteriormente, no obstante, sería ocu-
pada efímeramente por los rebeldes, hasta que 'Abd al-Ra1)man III la
hace retornar a la égida de Córdoba. Convencido de la importancia
estratégica del lugar, el emir decide guarnecerla con una buena canti-
dad de efectivos y coloca a su frente a dos hombres de su confianza.
No conforme con ello, el omeya, al poco tiempo, envía a su 1;záyib
Badr b. Al}.mad, tras talar los alrededores de Bobastro a reforzar aún
más la guarnición.
Para disipar las dudas existentes todavía en la identificación al-Lu-
ralAlora, pasamos ahora al detallado estudio de los textos, atendiendo
principalmente a la topografía del lugar y al itinerario descrito por las
tropas cordobesas.
La descripción que del lugar de al-Lura ofrece Ibn l:Iayyan coincide
plenamente con la topografía del Cerro de las Torres. En efecto, en el
texto A se dice que la fortaleza era «notable por su inexpugnabilidad»,
lo que encaja perfectamente con la situación del castillo de Álora, coro-
nando un cerro aislado, de considerable pendiente y que cae vertical-
mente sobre el cauce del Guadalhorce. Además, en el mismo texto se
afirma que era «notable (...) por dominar el castillo de Bobastro y sus
puntos flacos», dato evidente al contemplar un mapa de la comarca: la
mejor vía de penetración hacia El Chorro y las Mesas de Villaverde es
el valle del Guadalhorce y el control de Alora es fundamental para aho-
gar el reducto de Bobastro e incomunicarlo con la costa mediterránea.
La relevante posición estratégica de al-Lura en el punto más angosto
del valle, explica el interés mostrado por al-Na~ir en ocupar esta plaza
fuerte.
Por último, el itinerario del ejército cordobés, a cuyo mando
116 Muqtabis ~ p. 153, trad. 123.
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se encuentra el /.ztiYib Badr b. AQmad, es lo suficientemente elocuente
para no hacernos dudar de la identificación del topónimo al-Lura
con la actual Alora (texto B): ((Luego se pasó (desde Bobastro) a la
fortaleza de Álora (o..) y de allí a Casarabonela, a S.kür, y a F.rg.alis.
Luego se volvió contra la humillada Bobastro». Este recorrido sólo
podía hacerse si todos los lugares mencionados se encontraban
próximos. Afortunadamente, los tres pueden ser identificados
(Figo 8) 117.
SOBRE OTROS TOPÓNIMOS SIMILARES A AL-LURA
Existen otros topónimos cuya similitud fonética con al-Lura es
patente, de ahí que ocasionalmente se hayan creado algunos equívo-
cos que la crítica textual nos va a permitir aclarar. Nos estamos refi-
riendo al grupo de los al-Lüra, en el que se incluyen un I:z~n de la
küra de Algeciras, la actual Lora del Río, un iqlim que portaba ese
nombre en el valle del Guadalquivir aguas abajo de Córdoba y, por
último, Lora de Estepa. Habría que añadir a este grupo, casi con toda
seguridad, l/yura/fllora, que abordaremos con posterioridad a este
apartado (Figo 9).
La presencia de este conjunto de topónimos con grafía muy similar
permite suponer una etimología común para todos o algunos de ellos,
pero que en el actual estado de la investigación somos incapaces de
desvelar. Parece lógico pensar que, en alguno de los casos esté presente
el elemento j ilij ilu/ 118.
117 Acerca de este recorrido, v. Martínez Enamorado, V., «Sobre dos itinerarios~~.
Sólo S.kúr plantea problemas para su identificación, porque las equivalencias F.rdiilis/
Ardales y Q~r Bunayra/Casarabonela están fuera de toda duda. S.kür debe correspon·
derse con un pago que consta en el Libro del Repartimiento de Casarabonela con el nom·
bre de «Segur».
118 Probablemente, el topónimo tUora está relacionado con la ciudad de llurco, sita
en el Cerro de los Infantes (término de Pinos Puente). La distancia que separa ambos
puntos es de poco más de 8 km. Cfr. Hübner, E., ClL, 11, vol. 1, pp. 284-285, mapa «Bis-
paniae.. Pan Occidentalis»; Tovar, A., lberische Landeskunde, pp. 136-137. Problema di-
ferente y de difícil resolución es el que plantea Lora del Río y el iqlim de al-Lúra; Lora
era la antigua Axat~ v. Tovar, A., lberische Landeskunde, p. 158.
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Fig.8. Itinerario de la expedición del ~fiiyib Badr b. A~mad .
•• Emplazamiento seguro.
o Ubicación hipotética.
~ ~. __ Recorrido de las tropas califales.
• w - Curvas de nivel.
LÜRA O LA WRA de la Küra de AIgeciras. En el Muqtabis V se
cita un ~~n llamado Lüra o Lawra, emplazado en las cercanías de Alge-
ciras, a propósito de una aceifa comandada por 'Abd a1-RaJ:¡man III en
García Alfonso, Eduardo, Álora (Málaga). Evolución de un topónimo prelatino a través del árabe , 
Al-Qantara, 15:1 (1994) p.3 
38 E. GARCtA ALFONSO - V. MARTfNEZ ENAMORADO AQ, XV, 1994
el año 3ü1/9ü4.Después de atravesar el Campo de Cámara 119, el
omeya se dirigió al castillo de Montemayor 120 y posteriormente al de
TurruS 121, para desde allí marchar ((a la fortaleza de al-Lura, próxima a
AIgeciras, donde se esperaba su llegada, por lo que para sorprenderlos,
la caballería ligera avanzó en las sombras de la noche pero, habiendo
llegado antes el aviso, huyeron de su fortaleza y se dispersaron por la
comarca: los hombres del sultán entraron así y se llevaron como botín
cuanto hallaron.
AI-Na~ir entró en AIgeciras el jueves 4 de l)u l-qa'da de aquel año/1
de junio de 914» 122.
119 Término que designaba una llanura conocida geográficamente con el nombre
de Flysch de Colmenar, ocupando parte de este municipio y de los de Casabernleja,
Ríogordo y Periana. El Fa/M Qamara de las fuentes árabes era una comarca renom-
brada por su producción cerealista: cfr. «Memorias» de 'Abd Allah, p. 188; Ibn al-Jatib,
«Mufijarat Milaqa wa-Sali», Muiahadtit Lisan al-Din b. al-Jatib ji hilad al-Magrid wa-l-
Andolus, ed. A. M. al-'Abbidi, Alejandría, 1983, p. 6, nota 2; trad. García Gómez, E.,
(eEI Parangón entre Málaga y Salé de Ibn al-Jatib••, AI-Andalus, II (1934), p. 189; Si-
monet, f. J., Glosario de voces ibéricas y latinas usadas entre los mozárabes, Madrid,
1889, p. 80; idem, Descripción, pp. 86-87. Vallvé, J., ceDe nuevo sobre Bobastro••, p.
146, nota 23, sospechaba que el J:li4n Qamara ocupaba el actual emplazamiento de
Colmenar.
120 En el célebre pasaje de la Marqaba, p. 82, en el que se establecen los límites
de la cara de Rayya, al-Nubahi señala que ésta confina al oeste con 1f~n al-Ward, co-
nocido ahora como Montemayor. Pareciera como si ambos nombre designaran la
misma realidad topográfica, pero Ibn al-Jatib, IJ:uiIa, 1, El Cairo, 1973, p. 235, en la
biografía de Al;1mad b. Ayyüb al-Lami'i afirma que éste fue trasladado tras morir el
año 465/1072-1073 desde Málaga ilD lf4n al-Ward wa-huwa 'inda lf~n Munt Mayür.
Es posible que AI-Nubihi describa un distrito más que un castillo concreto y en
ese sentido cabe recordar que lf~n al-Ward fue la cabecera de la región de Magüa,
v. nota 1I.
121 Se trata del Turrui reseñado por 'Abd al-Wi);lid al-Marrakusi, Kitab al-MuYib
ji talj~ ajbiir al-Magrib, ed. R. Dozy, The History ofthe Almohads, Leiden, 1845, p. 18,
como lugar de nacimiento de Almanzor. Según 'Abd al-Wil;1id esta alquería, situada
sobre el Guadiaro (Wiidi Áruh) en la jurisdicción ('amal) de Algeciras, vio nacer al cé-
lebre caudillo cordobés en el año 326/928. Sin embargo, Simonet, F. Jo, Almanzor, le-
yenda árabe, Madrid, 1858, po 12 y Amador de los Ríos, Ro, Catálogo de los monumen-
tos históricos y artísticos de la Provincia de Málaga, Madrid, 1908, ed. dactilografiada
de la Diputación Provincial de Málaga, 1964, p. 267, entienden que el norteafricano
alude al Torrox de la Axarquía malagueña. Lévi..Proven~al, E., España musulmana
hasta la ClJída del Califato de Córdoba (711 ..1031 de), vol. IV, Historio de España (dir.
R. Menéndez Pidal), trad. e introd. de E. García Oómez, Madrid, 1986 (6.8 ed.), p.
398, considera que este TurruJ se sitúa en la región algecireña, donde un antepasado
de Almanzor recibió bienes territoriales por su participación en la conquista de al-
Andalus.
122 Muqtabi.f JI'; pp. 86-87, trad. p. 76.
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Fig.9. Los topónimos al-Lura y similares en al-Andalus.
1. Álora.
2. Guadalora.
3. tllora.
4. Lora de Estepa.
S. Lora del Río.
6. ¿Lura?
La mención que consta en el Muqtabis JJJ coincide en situar esta
fortaleza en las cercanías de Algeciras, si bien su traductor, E. Gureieb,
la identifica con Álora, algo achacable a su autoadmitido desconoci-
miento de la geografía andalusí. La toma de la fortaleza de al-Lura en la
aceifa comenzada en fumada II del año 284jabril del 907 por parte
de las tropas del emir 'Abd Allah está precedida por la marcha del ejér-
cito desde Tarifa hasta Algeciras, y desde esta ciudad hasta al.Lúra 123
(Fig. 10). Indudablemente, se trata del mismo lugar recogido en el
Muqtabis Vy nunca de la Álora del Guadalhorce, distante más de 100
km. del escenario de los hechos.
123 Ibn ~ayyán, Kittib al-Muqtabis Ji la 'ri¡ rijdl al-Andalus. ed. de M. Martínez
Antuña: Al-Muqtabis, tome troisieme. chronique du regne du calife umaiyade ~bd Alláh ti
Cordoue, París, 1937; trad. española de esta parte por Gureieb, E., ccAl-Muqtabis», Cua-
dernos de HistorUJ de España. XXVII (1958), p. 170.
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Fig. 10. El entorno de Lüra o Lawra (Cora de AIgeciras).
• Situación segura.
o Emplazamiento hipotético.
- - .. Itinerario de 'Abd al-Ra~man111.
..... Itinerario de 'Abd Allih.
A falta de una explicación para este topónimo, mantenemos la hi-
pótesis de Vallvé que afirma que este nombre pudiera deberse a una
corrupción de If~nAruh o castillo de Aro, dato coincidente con su si-
tuación en el valle del río Guadiario 124.
- LORA • Lora del Río. Incluimos este topónimo y los dos si-
guientes en este capítulo al anteriormente tratado, a sabiendas que nun-
ca se han confundido con la Álora de Málaga.
El If~n al-Lüra ha sido citado con cierta profusión por distintos
124 Vallvé, J., -De nuevo sobre Bobastro», pp. 151-152, notas 36·37.
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historiadores y geógrafos árabes 125 y se corresponde con la actual loca-
lidad sevillana de Lora del Río. Su grafía idéntica a la del castillo del
'ama/ de Algeciras, no ha impedido a los traductores del Muqtabis V
distinguir acertadamente entre uno y otro. Este topónimo ha dejado
huella en la hidronimia de la zona pues existe un arroyo llamado Gua-
daloras o Agualora 126.
- IQL1M DE AL-LÜRA o AL-LA WRA. Este distrito que al-'Ugri
hace pertenecer a la Kúra de Córdoba e Ibn Baskuwal considera
dependiente de Madinat al-Zahra' 127 se registra con grafía idéntica a la
anterior e, igualmente, ha pervivido en un arroyo afluente por la dere-
cha del río Bembézar, el Guadalora 128.
- LÜRA o LA WRA = Lora de Estepa. En la descripción que al-
Idrisi realiza del iq/im de Osuna incluye un /:l~n llamado Lúra o Lawra,
lo que hizo considerar a Femández Guerra que estábamos, no ante Lo-
ra del Río, nombrada con esa misma grafía por al-Idñsi posteriormen-
te, sino ante la antigua O/aura (Lora de Estepa), cuya evolución fonéti-
ca es perfectamente posible que concluyese en «Lora» 129.
ALLURAjÁLORAENLA YANNATAL-RlPÁDE IBN 'Á~IM
La reciente publicación de esta obra historiográfica del siglo xv
promete aportar una buena cantidad de noticias sobre la última centu-
125 Entre otros, v. Muqtabis JJI, p. 84; Muqtabis ~ pp. 71, 74 Y 76, trad. pp. 64,66 Y
68 respectivamente; Al·ldñsi, Nuzhat al-Multdq. Description de l'Afrique el de l'Espagne,
ed. y trad. francesa por R. Dozy y M. J. Goeje, Leiden, 1864-1866 (reimp. de la La ed.,
Leiden, 1968), pp. 196 Y 206-208; ídem, Uns al-Muhay wa-rawt! al-furay, ed., trad. y
anotaciones por J. A. Mizal, Los caminos de al-Andalus en el siglo XII según ftUns al-
Muhaj wa-raw(i al-furay» (Solaz de corazones y prados de contemplación), Madrid, 1989,
p. 157; Ibn Sa'id, al-Mugrib fi Qula l-Magrib, ed. Sawqi Qayf, vol. 1, El Cairo, 1978 (3.a
ed.), p. 298; Ta'rij 'u/Dma: núm. 368, en la biografía de l:Iaf~ b.l:fasan se indica que elJq-
lim de Lüra pertenece a la Küra de Carmona.
126 Terés, E., Materiales, p. 395.
127 Al-'Ugñ, N¡qÜl 'Qn aI-Andalw min Kitdb tarli' al-ajbdr wa-tanwr al-atar, ed. críti-
ca por 'Abd al-'Aziz al-Ahwini, Madrid, 1964, p. 125; Ibn Baikuwil, Kitab al-Sila, ed. F.
Codera, Bibl. Ar. Hisp., 1-0, Madrid, 1883, núm. 439.
128 Arjona, A., ceLa Cora de Córdoba», Actas del] Congreso de Historia de Andalucía
(diciembre, 1976), Andalucía Medieva~ vol. 1, Córdoba, 1978,pp. 28 Y40; Terés, E., Ma-
teriales, pp. 395-396.
129 NuzhtJ" p. 174; Saavedra, E., La geografía de España del Edres( Madrid, 1881,
p.21.
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ría del sultanato na~rí, si bien todavía no se ha efectuado una revisión
completa de los acontecimientos que en ella se describen. La participa..
ción de Ibn 'Á~im en los hechos que relata contribuye a incrementar el
inestimable valor historiográfico de la Í'anna o Í'unna 130.
Para el tema que nos ocupa, Ibn 'Á~im nos proporciona la segunda
cita de Alora en una obra árabe, esta vez bajo la forma más evoluciona..
da Allura. Sin embargo, ~alaQ ~arrar, editor de la "f'anna, entiende que
ese lugar es filara, que en párrafos anteriores ha sido citada bajo dos
formas: A/ura, idéntica a la forma registrada para Alora, pero sin tasdid,
e l/yura, que es como suele aparecer esta localidad en las fuentes árabes
tardías 131.
La mención de Al/ura se inserta en el relato de los hechos acaeci..
dos posteriormente a la sublevación de Abü I..Hayyay Yüsuf b. AQmad
b. N~r contra Mul}ammad IX el Zurdo en el año 848/1445. Yüsuf, so..
brino de este último, se declara en rebeldía contando para ello con el
apoyo de una buena parte de la población de la capital. Tomada Gra-
nada por los sublevados, MuQam.mad IX se dirige a Málaga, desde don-
de comanda diversas campañas contra su sobrino. En una de ellas, de..
rrota al ejército de Yüsuf en BaliguS/Peligros, muy cerca de Granada.
Sin embargo, poco pudo disfrutar el Zurdo de la alegría de la victoria,
pues al poco tiempo conoce que gentes de distintas ciudades y alque-
130 Los Banó 'Á~im constituyen una distinguida estirpe granadina cuyos tres inte-
grantes más célebres destacaron en el campo de la política, la literatura y la justicia: Abó
Bakr Mu~ammad b. 'Á~im que muere en el año 829/1426, famoso jurista, autor de la
TuJ;tfat al-I)ukkám, compendio de derecho malikí y qiltji /-yama'a granadino; el hermano
del anterior, Abó YaJ,ya Mul.tammad, muftíque fallece en el 813/1410 como sahid en el
curso de un enfrentamiento con los cristianos en los alrededores de Antequera; y el hijo
de Abó Bakr, Abó Yayl.ta Mul)ammad, importante hombre de estado y famoso literato
que moría en el año 857/1454, autor de la f'anna o f'unna. Sobre los Banó 'A~im, cfr.
Seco de Lucena, L., «Los Banó 'A,im, intelectuales y políticos granadinos del siglo XV»,
Miscelánea de Estudios Arabes y Hebraicos, II (1953), pp. 5-14; sobre la muerte de Abü
ya.l;tya a manos de los cristianos v. del mismo autor, «Una hazaña de Ibn 'A,im identifi-
cada», AI-Andalus, XVIII (1953), pp. 209-211. Por último, v. etiam la introducción crítica
que el editor de la f anna, ~a1il} r arrir, realiza a la obra.
131 El nombre de filora también ha sido confundido en alguna ocasión con Elvira
por su similitud gráfica: ¡~'/¡~'. Este lugar sólo lo bemos bailado citado en fuen-
tes árabes tardías, casi siempre vinculado a Montefrío (Muntfañd). Así, por ejemplo, Ibn
al-Jatib, Mi' yar al-Ijtiyarfi 4ik, a/-ma'dhid wa-l-diydr, texto árabe, trad. castellana y estu-
dio por M. K. ehabina, Rabat, 1397/1977, p. 65, trad. p. 136; Ibn al-Jatib, Nufaf!at al-
jirtlb fi fulalat al-igti,ab, vol. 111, ed. por S. Fágiya, Casablanca, 1409/1989, p. 118;
Diwán MalikGamála Yüsuf al-Talil, ed. A Kanün, El Cairo, 1965, p. 13 Y41, donde
aparece la nisba al..nyuñ del jatib Abü 'Utmin. V. etiam Ibn Furkün, Diwdn, ed. yestu-
dio de M. Beniarifa, Casablanca, 1407/1987, p. 42.
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rías de la región de Málaga se han levantado contra su poder. Posterior-
mente, la misma Málaga lo hace, circunstancia que le obliga a huir ha-
cia la Garbiyya, donde dos reductos mantienen la fidelidad a su perso-
na, Alora y Casarabonela. Allí es acogido hospitalariamente por sus
gentes. Al poco tiempo, Mul}arnmad IX y Yüsuf llegan a un acuerdo: el
primero residiría en la Alhambra a cambio de dar por concluida la jit-
na. Así, Yüsuf b. AJ:tmad b. Na~r se hace proclamar sultán con ellaqab
de al-Mu' ayyad bi-lléTh, haciendo el número V de los monarcas na~ríes
con el nombre de YÜsuf. Por su parte, Mul)ammad IX, remanente pro-
tagonista de la vida política granadina durante el siglo xv, pierde por
cuarta vez el trono 132.
He aquí el texto:
eePartióse raudo el sultán [Mul)ammad IX] de los (malagueños] para diri-
girse hacia el paso de Álora, yendo a ellos en persona y acogiéndose a su cas-
tillo (J:¡~n) con todo su séquito. De ellos recibió tan generosa hospitalidad,
tan firme disposición a protegerle (J:¡imaya), cuidado en obedecerle y disponi-
bilidad de ellos mismos y de sus bienes en ayudarle, que dejó en evidencia la
rebeldía de otros, descollando cómo los demás le faltaban. Luego marchó
desde esta frontera (lagr) a Casarabonela, y fueron ejemplo de la gente de
Alora en dignificar al Poder, en cumplir lo debido y en defender al acogido
(a/-nazi/}) 133.
En primer lugar, hay que advertir que la forma al-Lura del Muqtabis
V se ha transformado en Allura, más cercana a la actual. Tal fenómeno
fonético es muy corriente en el árabe andalusí y otros dialectos neoára-
bes, donde la asimilación de la 111 del artículo al nombre se produce no
sólo en las letras solares sino incluso con la Ijl 134. Aquí, tal proceso asi-
milativo, en un estadio intermedio en la evolución desde al-Lura hasta
Alora, resulta aún más comprensible por tratarse del mismo fonema /1/.
En segundo lugar, hay que achacar nuevamente a la situación estra-
tégica de Álora el interés demostrado por el poder, en este caso una de
las facciones n~ríes que lo disputaban. La predisposición con que las
gentes de Álora acogen a Mu~ammad IX, algo en lo que sus habitantes
ya contaban, según Ibn 'Ásim, con cierta tradición, implica quizás un
132 Sobre estos acontecimientos, aparte de lo dicho por ~alaI, ~arrir, v.la visión da-
da por Seco de Lucena, L., MuJ;uJmmad IX, sultán de Granada, Granada, 1978, pp. 205-
210.
133 Abü YaI].yi Mutuunmad b. 'Afim, fannat al-Ridti ji I-tasllm li-má qadara Alláh wa-
qtuJa, ed.~. ~arrir, 3 vols., Ammam, 1410/1989, vol. 1, p. 310.
13. Corriente, F., Arabe andalusíy lenguas romancesf Madrid, 1992, p. 65.
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trato de favor por parte de este soberano, aunque se nos escapen las ra-
zones últimas de este hecho. En cualquier caso, la pérdida de Antequera
que pasó a manos cristianas en 1410 va a acrecentar la significación del
lugar. Sintomáticamente, en noticias referidas a fechas anteriores a esa
primera década del siglo xv, Alora no aparece mencionada en ninguna
fuente árabe. Ni siquiera en la prolija relación de J:t~ün de la Garbía
malagueña conquistado por MUQammad V al-Giini bi-lliih antes de al-
canzar el trono por segunda vez (763/1362), recogida en el capítulo V
de la NufiirJa jatibiana, consta el castillo de Álora 135. Sin embargo, a
partir de 1410 este emplazamiento debió reactivarse, incluso demográ-
ficamente. En las fuentes cristianas de la época que relatan algaradas, en
muchos casos anteriores a esta noticia que presentamos, figura con mu-
cha frecuencia Álora, destacando especialmente el suceso de la muerte
del Adelantado Gómez de Ribera en 1434, once años antes de que
Mul}ammad IX se viera obligado a huir de Málaga para refugiarse allí.
Sin duda, en estas fechas Álora era la auténtica frontera entre Granada
y Castilla, y a esa circunstancia se adecúa el término lagr empleado por
Ibn 'Á~im para referirse a ella, teniendo aquí un significado todavía más
amplio que el de simple línea fronteriza, pues también designaría un
puesto fortificado 136.
En tercer lugar, hay que resaltar la vinculación que mantiene Álora
con respecto a la cercana Casarabonela que debe ir más allá de lo me-
ramente geográfico. A tenor de lo dicho en el texto, se aprecia una cier-
ta de dependencia de la primera con respecto a la segunda, si bien no
se puede decir mucho más de esta circunstancia.
EL TOPóNIMO ÁLORA EN LAS FUENTES CRISTIANAS
Fue A. Steiger quien fijó el paso de los fonemas árabes al castella-
no, lo que nos exime de detallar aquí cómo fue la evolución desde al-
LUTa/Allura hasta Álora 137. Con todo, es necesario verificar ahora la
aparición del topónimo en las fuentes castellanas. Afortunadamente,
13S He aquí los castillos mencionados: QannillCañete, Türün/Turón, Tiba/Teba,
Far(jQül/Ardalea, Burguh/El Burgo, Qa.1r Bunayra/Casarabonela, I)akwdn/Coín,
Qa'1ama/Cártam.a, TuluJ/Tolox y Mijas/Mijas. Cfr. Nufaflat al- f'irab, pp. 117.. 118.
116 Acién Almansa, M., cePoblamiento y fortificación», p. 140.
137 Steigcr, A., Contribución a la fonética del hisJN'ltO-árabe y de los arabismos en el
iberorronuinico y en elsicUiano, Madrid, 1991 (2.& ed.), pp. 353 Y374-376.
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son muchas las ocasiones en las que se menciona este lugar en los epi-
sodios que relatan las algaradas cristianas que penetrando por el valle
del Guadalhorce se dirigían hacia los alrededores de Málaga.
En la Crónica de Juan 11 aparece Álora en una escaramuza que tuvo
lugar en 1407, tres años antes de que la ciudad de Antequera fuese
tomada por el infante don Fernando 138.
Posteriormente, el nombre castellano Álora ocupa un lugar de ho-
nor en la literatura española. Se trata del anónimo romance «Álora la
bien cercada», referido a la muerte del Adelantado Diego de Ribera
cuando trataba de tomar la plaza en 1434. M. Díaz Roig fecha este ro-
mance entre el año que ocurrieron los hechos y 1444, como muy tar-
de 139.
El episodio de la muerte del Adelantado reaparece en la Crónica
del Halconero de Juan 11 de Castilla, obra de Pedro Carrillo de Huete 140.
Lo mismo ocurre en la llamada Refundición de la Crónica del Halconero,
resumen de la anterior y redactada por Lope Barrientos 141. Ambas fue-
ron escritas casi simultáneamente, entre 1454 y 1469 142.
La Crónica de Enrique IV de Castilla compilada hacia 1486 por Die-
go de Valera, recogiendo noticias muy anteriores de Diego Enríquez
del Castillo, cita Álora con motivo de una serie de campañas militares:
una en 1455 y dos en 1456 143. La reciente publicación de una Crónica
Anónima de Enrique IV ha aportados nuevas menciones referidas a la
algarada castellana del año 1455 144.
El más exhaustivo de los autores es Hernando del Pulgar, quien en
su Crónica de los Reyes Católicos narra la toma de la ciudad a los musul-
138 Crónica de los reyes de Castilla desde Alfonso X hasta los Reyes Católicos, Bibliote-
ca de Autores Españoles, vol. 11: Crónica de Don Juan Segundo de Castilla, ed. y este por
M. Rosell, Madrid, 1953, p. 296.
139 El Romancero Viejo, ed. de M. Díaz Roig, Madrid, 1980, p. 62.
140 Pedro Carrillo de Huete, Crónica del Halconero de Juan 11, ed. y este por J. de M.
Carriazo, Colección de Crónicas Españolas, núm. VIII, Madrid, 1946, p. 162.
141 Lope Barrientos, Refundición de la Crónica del Halconero, ed. y este por J. de M.
Carriazo, Colección de Crónicas Españolas, núm. IX, Madrid, 1946, p. 155.
142 Ibid., p. XCVI.
143 Diego de Valera, Memorial de diversas hazañas. Crónica de Enrique IV, ordenada
por Mosén Diego de Valera, ed. y esto por 1. de M. Carriazo, Colección de Crónicas Espa·
ñolas, núm. IV,Madrid, 1941, pp. 14, 15,32 Y39-40.
144 Crónica Anónima de Enrique IV de Castilla (1454-]474), ed. crítica y comentada
por M. P. Sánchez Parra, Madrid, 1991, pp. 30 Y33.
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manes, citándola por diversos motivos en numerosas ocasiones 145.
Muy prolijo es también otro coetáneo de los hechos, Andrés Bernál-
dez, autor de las Memorias del reinado de los Reyes Católicos 146.
A través de todas estas obras históricas y literarias tenemos cons-
tancia escrita del topónimo Alafa en castellano desde principios del si-
glo xv. Su grafía plenamente fijada en la primera fuente cristiana que lo
nombra y su mantenimiento inalterado a lo largo de toda la centuria y
hasta la actualidad indica, inequívocamentes, el arraigo del topónimo
en la lengua castellana De haber sido de otra manera, las vacilaciones
en la grafía hubiesen aparecido en las diversas crónicas. Además, mer-
ced a la "Í'anna, sabemos que su forma árabe era muy similar a la actual:
Allura/Álora.
ABSTRACT
The structure of the Spanish toponym Alora yields to the mediation oí
Arabic which has altered tbe primitive name lluro belonging to a pre-Latin
substrate and which is also present in the Iberian ili/ilu meaning ((city)).
Fortunately, the sequence of evolution of the toponym is known in each
of its stages: lluro/llur ()I>/al-Lura (i)JI)/Allura (¡)I)/Alora. The present
study locates the Iberico-Roman oppidum of lluro (in the present Malaguenian
municipality oí Álora) contributing to clarifying the location of Bobastro.
RESUMEN
La conformación del topónimo castellano Álora obedece a la acción inter-
media de la lengua árabe, la cual alteró profundamente el primitivo nombre
lluro, perteneciente al sustrato prelatino y en el que está presente el elemento
ibérico /ili/iluj-ciudad.
Afortunadamente, la secuencia evolutiva del topónimo es conocida en
todos sus estadios: lluro/11ur ()I)/al-Lura (i)JI)/Allura (¡)I)/Alora. Con este
estudio, tratamos de fijar en el actual municipio malagueño de Álora el em-
plazamiento del oppidum íbero-romano de lluro, al tiempo que puede ser una
valiosa contribución al esclarecimiento de la ubicación de Bobastro.
145 Hernando del Pulgar, Crónica de los Reyes Católicos, vol. 11: Guerra de Oranada,
ed. y esl por J. de M. Carriazo, Colección de Crónicas Españolas, núm. VI, Madrid,
1943, pp. 94,120-126, 128, 130, 131, 153, 186,204,241,260 Y334.
146 Andrés Bemáldez, Memori4.f del reinado de los Reyes Católicos, ed. y est por M.
06mez Moreno y J. de M. Caniazo, Madrid, 1962, pp. 128, 133, 148, 151, 152, 157,
160, 163 Y226.
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